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EL OBJETIVO ESPAÑOL

¡Soñei ,os.
alma,

soñemos!
Los problemas se plantean en nuestra 

Prensa por explosiones. Uno prepara el 
proyectil, otro lo coloca en la recámara, 
otro lo dispara, v no falta, el agua-fi.eslas 
que, oponiéndose á la trayectoria fatal, 
trata de desviarla. Para et último, es el 
ridículo, la chacota, la befa, á que «El 
Imparcial» aludía ayer, ocupándose de 
Gibraltar. Después, vuelve el silencio, los 
periódicos no tratan más del asunto, las 
gentes callan, y hasta otra vez- Así, Es­
paña, no irá nunca á ninguna parte.

Otra táctica corriente es, al defender 
una tesis, molestar á quienes discurren 
con otras orientaciones, tratando distin­
tos aspectos. En cuanto un p>eriódico se 
sale por «peteneras», sólo él es patriota- 
Los demás divagan, se entretienen con 
naderías, ponen en acción la fábula de 
«Ln^ dos conejos». Esto también es muy 
castizo. Dentro del achicamiento gene­
rad, se busca descollar, á flor del ambiente 
mediatizado ,con el desmedro ajeno. 
Ahuecando un poco la voz y empinándose 
sobre el trípode, se dice al buen pueblo: 
jEh, que soy yo quien encama tus inte­
reses ! Los demás se entretienen en ga­
rambainas y tonterías. Ultimo ejemplo 
de esto: «El Mundo» de anoche, ocupán­
dose de Gibraltar.

Con estos procedimientos y estas tra­
zas si los demás no antepusiéramos el 
interés nacional á la cicatería en uso, 
bien estaríamps en nuestras tiendas. Si 
hubiéramos de tener en cuenta á los des­
cuideros, á los que enturbian las corrien­
tes cristalinas, para ver s'i sacan buena 
presa del río revuelto, también callaría­
mos. Por ejemplo: Planteado el caso de 
Gibraltar, ya sale el recetario jaimista 
hablando de anglofobias, que es lo úni­
co, precisamente, que nos alejaría la po­
sibilidad de reintegramos aquella plaza. 
Pero en cambio, el jaimismo cerril se da­
ría el gusto de-satisfacer sus mezquinos 
odios, aún á costa de la Patria.

El caso es que se habla de Gibraltar—  
Luis de Zulueta, en «España», preparó el 
proyectil con su artículo «Gibraltar»— . 
«Un ideah ó un sueño». «E Iniparcial» lo 
'' en la recámara con su ar.tículo «La  ̂
España Mayor». Lo dispara «El Mundo», 
tratando de «El prob'ema de Gibraltar».
Y «El Correo Español», como el gozque­
cillo que ladra á la luna, trata de desviar 
la puntería, convirtiendo «El ideal espa­
ñol» en odio á Inglaterra.

¿Es sueño ó ideal, el problema de Gi­
braltar? Nuestro colega «El Imparcial», 
lamentándose de las críticas que' mere­
cieron sus pasadas lligerezas— y claro 
que negándolas— se deja llevar del pe­
simismo, acusando amargo desaliento. 
Sin embargo, no ven'.os la razón de que 
el colega encuentre falta de fe en el pue­
blo- España, quiere, anhela la reivindi­
cación de Gibraltar, ¿qué duda cabe? El 
cómo ha de llegarse á esa reivindicación, 
es lo que hay que decir.

Una cosa es reconocer que Gibrakar, 
en poder de España, no habría sido lo que 
es en poder de Inglaterra, y otra que re­
nunciemos á la autonomía geográfica. Se­
guramente, en los momentos actuales, 
ante el conflicto europeo, de haber estado 
en nuestro poder Gibraltar, con la inca­
pacidad de que hemos dado prueba en 
la defensa de nuestras costas, otra suerte 
correríamos. Esto, á ia discreción de to­
dos queda; nosotros no formularemos 
juicios en pugna con nuestro patriotis­
mo. Bueno es insistir también en que Gi­
braltar no se ha reintegrado á la sobera­
nía española, porque España no lo quiso. 
Ahora bien; ¿ se cree llegada la oportuni­
dad de conseguir que el peñón vuelva á 
ser español? Pues, la causa, no puede ser 
más patriótica, y nadie, mientras se dis­
curra cuerdamente, se encargará de dar 
la nota discordante.

La cuestión es esta: Conformes en que 
es ideal español la reintegración de Gi­
braltar. ¿Cómo la .oonseguiremos ? ¿Cuál 
es el camino expedito? 'Ya se dice: «Cla­
ro que no hemos pensado nunca en recu­
perar Gibraltar p>cr la fuerza.» Y  se agre­
ga: «Ha de ser obra de armonía con In­
glaterra, mediante cambios ó compensa­
ciones.» Muy bien. Esto, á pesar del cri­
terio de «El Imparcial», nadie lo tomará 
á chacota. Se trata de algo serio, de ir 
pensando en la «España Mayor», sin jac­
tancias ni grotescos desplantes, dándo­
nos exacta cuenta de nuestra situación. 
Perfectamente, perfecta,mente... Gibral­
tar, es un ideal español, noble, legítimo, 
con raigambre en las conciencias. Pispa- 
ña ansia esa autonomía geográñea de 
(jue habla Vázquez Mella. Ya estamos de 
acuerdo; vamos á lo práctico, dejando pa­
labras huecas.

; Qué han dicho, práctico, «F-spíiña», 
«El Imparcial» y «El Mundo»?—no inclui­
mos al «Correo Español», jorque se le ve 
la oreja— «El Mundo», recuerda que el 
Tratado de L'trech, en el artículo 10, di­
ce textualmente: «Si en algún tiempo á 
la corona de la tiran Bretaña le parecie­
se conveniente da,r, vender ó enaienar de 
cualquier modo la propiedad de dicha ciu­
dad de Gibraltar, se ha convenido y acor­
dado por este Tratado (jiie se. dará á la
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corona de España la primera acción an­
tes que á otros paí’a redimirla.» Pues 
bieri; lo práctico, en lugar de escribir ar­
tículos, es preguntarle á Inglaterra si le 
parece conveniente dar, vender ó enaie- 
nar de cualquier modo la ciudad de Gi­
braltar, y, en caso afirmativo, usar nucs- 
tm  derecho de prelacion. ¿ Y á «España» ? 
¿ Y a «El Imparcial»? ¿Qué solución prác­
tica se les ha ocurrido para que España 
realice su ideal nacional? Ensillar el cor­
cel de los sueños, y, cabalgando en él, 
esperar á que se iio’s conceda un asiento 
en el Congreso de la paz.

Noble el propósito, nadie lo impug­
nará-

¡Soñemos, alma, soñemos!
Ojalá, al volver á la realidad, havamos 

recuperado Gibraltar.

SENTENCIA... ESPERADA

P A L A B R A S  DE 
U N  S A L V A J E
Coloquio de os bohemios

Cara «í 1h luna, comu Quien hu\'e de su som­
bra, discurrían y discutían cuatro bohemios, 
más sucios, harapientos y apolillados que sus 
estómagos.

Pertenecían á la famosísima (.‘ofradía dcl 
Sablazo y pomposamente se intitulaban selec­
tos intelectuales. V como si el talento tuviese 
algo que ver con los cabellos, traían unas me­
lenas luengas y augustas, de cada una de ellas 
y sus tocados sobraba mugre para estercolar 
diez terrenos.

No se podrá encarecer cuan ruin gente e.s 
ésta, de la que se duda hasta si es gente, por­
que no han nada de común con los demás hom­
bres.

Tenían asolada la corte.
Eran tisis de las cocinas, vento.sas de los 

platos, susto de las mesas, alicates de las bol­
sas, cáncer do las tabernas, terror de lo.s ca­
mareros, plaga de los banquetes, lima de los 
convites, puñalada de los- conocidos y trabu­
cazo y sarampión de las ollas; eran, en fin, 
convidados de por fuerza en todo momento y 
goi roñes de oficio.

 ̂ como no vivían sino de noche, en compe­
tencia con las lechuzas, era gente de la que,

— ¡Entregarles yo mis 
filosofía de Platón !

— ¡Y  mi gran estudio sobre la sociología en 
tiempos de Marco .Yurelio!

— ¡Y  yo el origen de las tablas astronómi­
cas !

—Pues asistamos á alguna otra ocupación— 
turnó á decir el poeta.

Ellos alborotáronse más, dando fuertes vi..- 
eex y gritos, que se oían á cuatro calles. .\a 
die se entendía ni los entendía.

Al estrépito despertóse toda la vecindad 
un barrio. No los podían despartir. Y  com,> 
eran altas horas, unos policías los ag'arraron 
de sus vestidos, más rotos y roídos que su.̂  
vergüenzas, y los prendieron por escandalosos 
y los ahuecaron luego á la cárcel. Y yuu no ce 
saron de discutir en el camino.

Lu is  A S T R A N A  M A R I N

diez tomos sobre la 1 EN LA  CASA DEL PUEBLO RADICAL

B1 matrimonio
de Pey Ordeix

La Audiencia ha dictado ya su fallo decla­
rando nulo el matrimonio de Pey Ordeix. A 
j)esar de ser absurda la resolución, la espe­
rábamos.

Comentaremos más despacio el hecho ju rí­
dico; pero hoy queremos consignar, tusquea- 
dos'. nuestra protesta,

No vamos a atacar, en estas breves líneas, 
los fundamentos legales; á los morales nos 
atenemos, porque, rindiendo culto á una fal­
sa moralidad, á una- moralidad inmoral, se ! i'-istamente, había huido hasta la luz deJ día, 
pone dique á la posibilidad del matrimonio temerosa do la extremaunción de sus pedidu- 
do los ex sacerdotes.

No se ha declarado válido el matrimonio 
de Pey Ordeix, para no abrir el portillo. Én 
cuanto el clero so diera cuenta do que existe 
el medio de contraer legales nupcias, las de­
serciones se multiplicarían prodigiosamente.

Eso se teme, y es el peso de la Iglesia hi­
pócrita lo que se ha impuesto En el ambien­
te de mendacidad en que vive la Iglesia, es 
tolerable el amancebamiento de los sacerdo­
tes.

Ui, colectividad eclesiástica puede realizar 
todos los actos inmorales é innobles que ten­
ga á bien, siempre que oficialmente no cons­
te nada. En cambio, al ciudadano eclesiásti- 
<■0 que rompe sus vínculos con la Iglesia, no 
se le  permite que enaltezca ante La socie­
dad.  ̂gozando de los derechos que la Consti­
tución le reconoce.

De la Iglesia no se sale impunemente; so 
deja en ella, cuando menos, .algo de la dig­
nidad ciudadana ; si así no fuera, el clero ex­
plotado, que vive miserablemente, reivindi­
caría, con su independencia, sn personalidad 
civil.

La. Iglesia se qncíliavía sin estado llano;' 
que es la base para que vivan, triunfen y go­
tea ios privilegiados.

Por eso. se ha declarado nulo el matrimo­
nio de Pey Ordeix.

Y así se incuba la inmoralidad dentro del 
coto cerrado de la Iglesia .

¡NO H AY QUE MEZCLAR LA  SANGRE!

Los matrimonios
de la nobleza

UN SUICIDIO

Joven ahorcada
( por TELEGRAFO)

TARRAGONA, 17.—Ai regresar á primera 
hora de la madrugada á su domicilio el ca­
marero del hotel de Europa, Rogelio Rangel, 
encontró á su esposa Carmen González Be- 
gura, de treinta años, ahorcada en Ja alcoba.

Carmen era guapísima.
Parece que á medio día hizo que dos hijos 

suyos, de diez y doce años, quitaran las cuer­
das de la persiana de un balcón, .y con ellas, 
aprovechando ól sueño de los niños, ejecutó 
su terrible plan.

Se asegura que tenia algo pertur-badas sus 
facultades mentales.

general Reyes
I ..........................

( por TELEGRAFO)
SANTANDER, 17.—Procedente de Oviedo 

ha llegado acompañado del Sr. Pinontel, el 
general Reyes.

Fue -recibido por numerosas personalidades 
y corporaciones.

'En el Ayuntamiento se celebrará una re­
cepción.

El lunes, marchará á Bilbao.

ras.
Donaire y admirable pro.sa gastaban.
Hicieron alto, y uno de ellos, muy flechádo 

de cejas y recoleto de semblante, cou voz me- 
di.-> cnteirada, dijo:

—Tres días habrá que no comemos. ;0s pa­
rece, amigos, que es ya hora de que tomemos, 
si no otra cosa, una determinación ?

\ ios otros, que bañados por la Luna—úni­
ca cosa en que podían bañarse—contemplaban 
abstraídos las con.sfelaciones, exclamaron lue­
go;

— ; A qué tanta prisa, amigo?.Puntuales ga- 
Tiiis tienes. Ya habrá tiempo de pensar en eso. 
Estudiábamos el modo de hallar contradiccior
t.eí, á la teoría do Copérnico, lo que es mucho 
má‘ intere.sante. ¡ Lástima que no tengamos 
observatorio f

—Pues señores míos, á mí ya me va cargan­
do la .-Istronomía, y lo que necesitamos es zam- 
pai. Mi panza no puede ya más y es como el 
viejo Hautado cleun órgano, en cl que suena 
rdtiIfiniMcT* ÍT l'fT— — mi—dó de níT estómago.’

Al punto exclamaron todos:
, Üh! Sublime elocuencia la de nuestro 

compañero. Grandes y atinadas palabras. Pro­
fundo cauda! de doctrina. Admirable é inge­
niosísimo pensamiento. ;Qué necesidad hay de 
comer ni aun dé cenar, luego de escuchar tan 
peregrinas sutilezas? .Aliméntese el alma; no 
seamos avaros; no todo ha de darse al cuerpo.

—Muchas aguardadas son tres días sin en­
gullir bocado, y de estas aguardadas se vati­
cinan grandes vigilias.

j Pesia tal 1—dijo un bohemio historia- 
dor—, que tres días son poca cosa nn la his­
toria de la Humanidad.

—No hay sino dejar correr el tiempo. Todo 
csf.á escrito—repuso otro bohemio, filósofo fa 
talista—. ¿.\ qué preocuparse?

—En verdad—terció el astrónomo—que el 
hambre es una ley de gravitación universal, 
facilísima de resolver.

Pero el poeta, que tenía hambre por todos 
cuatro y no se daba por convencido, aconseja­
do de ella, ocurrióscle en mal hora decir:

—Señores: el sablazo murió súbdito seis años 
ha, y nailie presta sino jiesadumbres y malas 
intenciones. Trabajemos pues.

Alborotáronse todos.
— ¡Eso es de necios!—dijo uno.
— ¡ Y' es de insensatos !—conte.stó otro.
— ¡Nos explotarían!
— ¡No se pagaj’íit nunca nuestro tialiajo!
¡ Ni con todo el oro dcl mundo !
—-j Caeríamos en manos de infames edito­

res !
— ¡Los ogros de la pluma!
— ¡ Los mercaderes !

En la «Gaceta» se ha publicado una Real 
orden llamando la atención de la Nobleza ti­
tulada sobre el incumplimiento de los precep­
tos queja  obligan á solicitar Rea.1 licencia 
paja contraer matrimonio.

Dice el preámbulo:
_ «Si ha de permanecer ,Ia Nobleza siendo tuia 
institución social, una clu-se o.scogida de la 
nación; clase que no sólo se destaque como 
moí;iHn.eiit(0> viviente de nuestras antiguas 
glorias y testimonio fehaciente de los bloques 
«obre que se ¡isienta la existencia misma de 
la patria en el trauscui’so de los siglo.s, sino 
ademas como ejemplo de virtudes cívicas v i­
vificadas por un e.spíritu de mayoi abnega­
ción, de más exacto cmnplmnento del deuer 
.y de 111H.S  ̂escrupulosa austeridad ciuda­
dana. es indi.sjietisable que preste mayor acá- 
tamiento á las leyes; pues la transgresión 
ÍK)r ella es de consecuencias sociales incom­
parablemente iná.s graves..''

En vista ae ia frecuencia con que se falta 
a lo preceptuado, solicitando después indul­
to, el rey se ha dignado disponer;

«Que no se otorguen en adelante más in­
dultos a-Joa que contrajeron matrimonio sin 
el permiso KeiU, y para aquellos obligados á 
solicitarlo y que lio lo hubiesen hecho, regí-

La  Iglesia 
y la guerra

europea
 ̂  ̂Anoche dió el Sr. Pei Ordeix una notabi­
lísima conferencia en la Casa del Pueble Ra­
dical. A l a])areoer en la iribuna el iliustre es- 
criter, cl público que llenaba el amplio sa­
lón, le .saluda con grandes aplausos.

Pei Ordci.x define con gran claridad lo que 
debe entenderse por Iglesia «la unión del 
pastor con su grey-,-, queda 8 an (,'ipriaiui.

; Expone cl criteiúo que de la iiropiedad te­
nía un Santo  ̂ Padre que tuvo ia Iglesia, y 
{pie decía.- «S i tu cuerpo y tu almo no .son 
tuyos, ¿cómo puedes decir esto es. luyo ni es­
to es mío í>i

Pont- dc-spuós de manifiesto las transfor­
maciones por que ha pasado la Iglt^da desde 
la cpoea en que era perseguida ¡>cr <d Esta­
do, hasta que aqucllH. s<* puso por encima tiel 
idti’Dí) .con lo cual gnedó destruida la idea 
da Cristo.

Demuestra deipucs con ciUus y con argu­
mentos iri’í’balibiew cé>mo la Iglesia es y dc  ̂
b<‘ ser una cosa aparte ílcl F.stedo.

Sigue hacie.nrio una detenida y documen­
tada historia de la Iglc;^ia.

Dice que es una institución dnrde. al inn- 
mo tiempo qiu! hechos reprobables, siu-geu 
f-troá tan digim.s de admiración como cl do 
San Vicente de Paúl, y *0  pregunta: ('óino 
es p{MÍble que en un mi.smo organisnu» ,sc ció 
lo más sublime de lo malo y de 1«) bueno?

Habla de.spuós de li.'í' ca&os dt" lH‘roí-<mn que 
sobievicneii de la Iglesia, sembré el ambiont© 
de satnani.sino que en ella ¡uLicj-te.

Estas cosas--dice—conti'i!)uyc-a á ipic lo« 
que combaten ó d<‘fieiidcn si la. Iglesia se apo­
yen cu uno ú otiv argumento, favorable ó ad- 
ver*D á ella, para defender su apasionamien­
to en pro ó en coni ra,

Exixmc cómo Jesús, cuando dijo«No tomas 
á l(is hombres que inicdcu perdei- tu cuerpo. 
Teme sí í'risfi;., rjue puede perder tu alma», 
pregonaba el indirídualismo.

Y este intlii'idualismn—.añade--{is li que ha 
hecho á La Igbwia. católica de toda.s las reli­
giones que han llegado ú toma-r estado.

'0Prosigue describiendo muy acertudamenie
/ . *, -- ------- ------cómo Cristo vino solamente á crear indivi-

1 a. también e.sta negativa, y por lo tanto, ki duaP’̂ mo católico v no partido, y lo demues- 
aplicanón severa de la sanción impue.sta por tra citando ejemplo.de scantos y anacoi-eta.<?
Ia ley y.", título 2 .°, .libro 10 de. la‘ Novísima 
recopilació'm si no solicitan el indulto en el 
termino de_ un me-s, contado también desde 
ia publicRcioij de esta Real orden en la «Ga­
ceta de M.idi‘id:a

Realmente sr sentía en estos momentos 
la necesidad de la Real orden.

•Loh bloques se van resquebrajamla.
A ia nación le hacen falta e.spejos de vir­

tudes cívicas y de austeridad ciudadana.
t ahora comprendemos la causa: la noble­

za titulada, á espaldas de la ley. sin el «re- 
gmm exequátur» edebra sus bodas. Segura- 

1 mezclas de sangre plebeya.
1  los- plebeyos, los no nobles titulados, 

nunca fueron ejemplo de virtudes cívicas v de 
austera ciudadanía.

Fueron carne de cañón.
¡Cuidado, señores, con las niezcla.s v adul­

teraciones!

D E  M E J I C O
Manifestaciones de Huerta. Combate 

sangriento
NU'iiiVA YORK.—17.—Según declaración 

del general Huerta, jamás él se mezcló en eí 
asesinato de Madero. Dice que conoce al ase­
sino ; pero que no puede revelar su nom­
bre.

Por noticias de Veracruz se sabe que el 
gemnal Obregón comunica que ha obtenido 
una victoria en C'elaya en un combate- cou 
la« tropas dd general Villa.

Tomó éste 6 .0 00  pri.sioiieros, cogiendo 40 
cañones.

i:-] enemigo dejó cu el campo de batalla 
5.000 muertos.

La gui'lotína e i Versalles

VERSALLES, 17.—En el patio de la cár- 
cd ha sido guillotinado esta mañana el reo 
Andrés Martín, autor de un doble 
eidio.

parri.

Breve aplazam iento
V n r= rn « . » l 'T „ fT «  ><lhesión á fta-ncia breve una ruda acometida de los Ejércitos najc al gemooil Joffre, han encontrado ™ to- 
 ̂ ■ j  ’ gamzados por las iz- 1 adiados, que dcsijejará la situación deei- da i'ra,ncia la má* simpática acogida; ¡jcro

quicrdas, como re.spuesta á la minúscula ma- diendo el triunfo. Y en estos momentos de razones que se oponen en esto.s mo-
mfestación de la cartulina realizada por las preparaci.hi activísima, ante la proximidad manifestaciones públicas de esta

mosk íiños que d  M *  tra.,cendent.olísima importa,,. A 'd lc im v  que uitadir d  dc.seo .-xpreso dd
mostiainos que U pu.blo de Madrid esta con 01a, Francia se limita a agradecer cordial- gcncral_ Joffrel á {lesar de la viva y cahiro-
oy a la os. ’ n casi todas las capitales de Es- mente nuestro homena.je. Tonemo-s, pues, que S*'ntitii.d que siente por cl noble propii.sito

paña, ha demostrado cl pueblo que piensa co-  ̂aplazarlo : a«{ lo desea el general Joffre U'manifestación, de evitar toda
mo los madrileños. Organizamos el homena- que no qutere recibir el tributo de España’ ,
io al aeneralísimn „  „i i. i ■ , ., , , , . . . ( e sus amigos de España, antes de que s<-

. , ‘ 5 y  el recuento de agradeciéndolo calurosamente, liasta halierGiaya- conseguido un decisivo resultado en la
íirnms hecho, acusa más de 60.000 .i’olunta-
des y pensamientos que'están con el
ú\: la República, y. á esta cifra se ha

w v.-.-v. ............... [.cr, y del general Joffre, halla atendibles las
Esto noa permite organizar mejor el ho- razones de delicadeza expuestas, y desde liie- 

nienaje y revestirlo de mayor solemnidad. ' go 'iMÚaza por biri-e tiempo la proyectada 
He aquí la nota oficiosa de la Comi.sión manifestación, que revestirá seguramente ca­

racteres de mavor solemnidad.

du á pesar de las premuras impuestas por 
cl deseo vehementísimo do replicar rotunda­
mente á las derrcha.s.

Y he aquí que Francia y el general Joffre,
aceptando el homonaie ri« ln¡ rpnnhliVmm,  ̂ La Comisión organizadora del homenaje á Seguirá, por” tanto reuniéml^se con fre-

; Joffre se ha reunido en el Congreso. cuencia para ultimar lj)s detalles del honie-
{^spañolos, nos ofrecen la, oportunidad de' Se dió cuenta dcl siguiente tclcgwma remi-' ^ ĵ^» advirtiendo á todos ios amigo.s de 
darle mayor scilemnidad. La  República fran-: tido por conducto de la embajivda francesa: dricl y de provincias que simpatizan con la
cesa, prepara un movimiento de avance de-' .t _  ¡^ras uenevosas v la. nnbipo pucdeii .seguir enviando plie-
csivo. A!enta.,ia q„ebta.,tada va á a,.fnv a., - v a f  S  ÜÜ:.

que tuvien.n (juc retirarse al desierto huyen­
do deJ rnurjido ■•atólico v de ]a.s per.sec'iicione.'s 
de que les hacía obje¡1o la Igleí-ia.

, E.’yj<íi's‘ _ luego cómo las época» de mayor 
I predominio de la Iglesia han sido las do ma­

yor cantidad de luchas entre piielilo v pito 
blo, entre Municipio y Municipio, y saca la' 
ijohíecnonoia de {¡110 ia Iglesia ha .solo siem­
bre la más firmo aliada -'p hi giicr>a, como 
lo prueba el hecho de que muchas íyierraa 
han sido pmvw.adaA p; r !a Santa Sede.

Dice que. el origen de la gin rra europea, 
hay eme buscarlo en la Iglesia, que desde 
nne.s del siglo X IX  hasta nuestros días, viene 
laberando pare propagar el dominio del mi­
litarismo alemán.

Añade despiuis que la guerra lia producido 
una revolución en todos los órdenes, y ,«obra 
todo en el religioso.

Acorca fle esto punto .se extiende en atina­
das. consideraciones, documentadas co.n. citas 
y ejemplos de gran valía.

Dice que la.s iglesias no maldicen la guerra, 
como Cri.sto_ l̂a enseño á maldecir eii aíjiidlai 
escena dcl Sinaí. euamjn «lijo :' «Envamu el 
^ero, porque aquel que á hierro m.n:ia. á 
hierro muere», Jk>ncinamentc por cqiíritu po­
lítico.

Termina abominando de la guerra, y dice 
que la Iglesia no puede s<‘r neutral sin fal­
sear las doctrinas de Cristo, que no pofiía 
seno ta^mnoco fiorque odiaba'la guerra.

El publico tiúbiita una cariñosa ot ación al 
con ferencianti'.

El 8 r. San Jrsé lee unas {'uatrilla''. en las 
que da. In-s gracia^; ^1 conforencia.iiti'. inviian- 
do rl auditvvio ;i que avist.a el próximo sába­
do á la confercucia que ha do verifu-ai'se pa- 
iM que se cumpla c] programa rail-'-al de hacer 
te{'os Iw día.s un pneo de revoluciijn.

El público aplaude mu‘va.mcnt<', y lenniiia 
el acto en imulio del mayor cntu.sia-'mü.

El viaje de Eomanoues
ÍPOK TELKGRAFO)

Excursiones por los pueblos
PALM.A DE .MALLOIU'A. 17.—A las sie­

te y media de la tarde rcgi'i’só Humammes 
<lc ia exeiisiot) (íc ,So!i,-.''.

Al lle.gui- á Valdemuro fué recibido por el 
alcalde y oti'as persoimlidado.s.

Visitó la C'irtuja y otias poscsioiu-s, y se 
le hizo una despedida c.iriflosa,
, A  pesar (le la lluvia visitó lo.s ¡nieW.ecitos 
î e Imnaraits y lurmaJutc, quedando (d cou- 
d(' admirado de lo» ¡íanorauius.

A  las mu;ve y ¡ucília de ia mañuiia salie- 
]'oh en ;̂t)•los autmnóvilc.s paiM Andnu.v el
cunde d(v Kom.uuuic.s y sus acompañantes..

El tK'iupo está llia-ioso,

Visitas del conde
conde de Roinaiirmcs ha  

Msitajlo la catedral!, sieiidu recibido atom- 
pariaclo por una Comisitm de] eaWido.
 ̂ i.»es{)nps visitó la igle.s'ia de 8 an i'rancis- 

co, donde se con.servan los restos del beato 
Ratnou Llul.

iué i'í'cibidu por una Comisión francis­
cana.

A  la.s nueve y media cmp’rehdió r! conde 
la excursión al pueblo de Amiraix, dolido 
dego á .las iliez y m-dia.

l'ué recibido con aclamaciones por tod() 
y 1*̂*̂ autoridadfíS.

Hubo miielm.s nianift staeiones de \ m-Ja- 
dei'o cariño y muchos vivas a! conde y .R par­
tido liberal.

El conde de Romanones visitó la iglesia, 
k  Casa (,'on.sistorial. cl teatro Argentino v 
ías  ̂escudas municipales.

En toda.s partes fué caluj'osamcntc o\-aciu- 
nsdo.

Después se dirigió al puerto de Solí

V

j*

donde igual recibimiente le fué dispensado’ 
A su j'cgrcso a Palma ba sido obsequia­
do con un banquete por la nipiitacióp pro­
vincial. ^

Ayuntamiento de Madrid
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¿Es verdad ó es ialssdad?
Kstamos en el pej-índo álgido de esta lu­

dia, hemos llegado á la cúspide de esta cues­
tión, y España entera sa pregunta: ¿Es o * 
no es un problema n a c io n a l¿Es una v^r- , 
dad ó es una falsedad lo do llíotinto i j 

El Gobierno ha mandado jjor segunda vo: ¡ 
á estas minas a Idelegadu iJ. J^eopoldo I’u- ; 
lados, i>ara que haga una. información. Es 
la lerc.-ra vex que la representación oíkáal 
visita esta comarca con esa niisión *, iirimcro 
una Comisión del Instituto de Reformas so­
cial, s, que ai efecto publicó una Memoria 
mal interi)relada y peor atendida. El señor 
Palacios no publicó la Memoria de su pri- 
n'era inforinación ; ahora ha hecho la segun­
da. ¿Se publicará su Memoria 2 Creo uiic sí. 
porque d  Goliicriio tiene el deber includilK.' 
de dar esa satisfacción á la opinión pública.

l)esde el momento auo el oro de la Com- 
pafiía ha penetrado en las lledaccione-s do 
periódicos importantes, que se reputan vera­
ces cu su información, es preciso dcmo.strar 
hasta la evidencia, la comedia i’cpresenta- 
da por \-sa Prensa monárquica, donde la ver­
dad y la iusiieia se hace cotizalile, al me­
jor postor.

Yo no sé que pensarán los Icclorui de cim 
Prensa, pero si |)iensu yo que los que da­
mos á la i>iiblicidad una cuestión que entra­
ña- al lionuj' nacional y á ios inleve.sc6  y li­
bertad de los mismos españoles, lo menos 
que podemos hacer, e.s ser dignoa con nos- 
titros niisnnn. para niercc.-r el respeto dei 
público que nos Ice, y no caer en el cenagal 
de ia inmunda mi.mtira, (lue lia <!'• ¡abrnr 
nuestra propia desgracia ca el mañana.

A l par.ccr, en el Gobicrmi, no se oculta 
la trascendencia de abordar el j)rüblcma de 
Kíotinto. pci'i) hay que lastimar Intereses 
creados, si a.sí se le puede llamar á los inU- 
r.'sc.s d.- «síu su],venciones concedidas por la 
Com].‘uüía á unas cuantas docenas dv malos 
españoles, para sostener este estado de co- 
SO.S, donde no ha e.\Ístido más que el capri­
cho despót ico de un hombre, que al sít ex­
tranjero y Otilar á los españoles,, no es pre- 
clüO' esforzarst* para deducir las oonseennn- 
cias que ye d-cribaii de poder absorbente, 
en toda una com.avca minera.

¿Qué i-azones expone «?sa Prensa niun.-lr- 
quica ((ue- defiende á la poderosa (.'ouipañía ¡ 

¿Qué autoridad tiene en la causiv qm- 
discute']

No veo en esos peri.ldiccs más que una 
negatrión sistemática, jjero sin fundamento 
ni exponer rezones que convcnzaii.

Esos periodistas no han vivido aquí, no 
eosocci) eslti, lialilan .solamente ]>or referen­
cias, por lo que 1»; han contado y le cuentan, 
los csliirvüs del clirc.cUir de esta Compañía 
inglosa.

Todos sus vsíuerzos van encaminados á un 
sólo ün, para demostrar que hn agilador<vs 
on\ia(los fior i.a t'a.sa d<d Pueblo de Madrid, 
han venido atjuí j)ura j)ertuvbar á toda esta 
provincia. Daremos por adntUido como aj-- 
tíeuU) de. fe, que Egochcagua no- ha de ha­
cer nuestra felicidad con sus ])vcdicaciones, 
y que el Gobini’iio dol>e de llevárselo otra vez 
á_ Áladrid, que di* donde á venido. Admi­
tiremos tildo <?sío, qu'.-* es lo que ustedes quUv 
ren; pci’o ahora jiucblo en geneiail, (pile- 
re también que usledcs se lleven al.div.ciür 
de la Compañía, y que al r-cmuíilazurlo i-’ov 
otro. (|uc sc le haga saber: que aquí no se­
remos más e.schnos, cpie no vi\ iremos <ni 
cunxíante luuniilación y amenaza, que. quero- 
mos que aquí iiiqicrm las lo-ycs del país y 
rl rcstableciniiento del ‘.lereclio, y que esto 
iu‘ic de e-cr una cülo_n:_;i inglesa i)ara los es­
pañol' - (lue aquí vivimos y trabajamos. .

Y como el 3uovimiento :-'.c -dqimu’.stra an- 
damhi, ustedes, señores dcftíi.ÍBii-rcs de la jiaz 
y el tirdeii, deben viujiezur poi' enmujierar 
lo.s atropellos eornelídos por la (.'omjiañía, y 
p(-:lir af (robici'no <■! castigo inmediato.

¿Qué. que esto no Ies conviene hacerlo? 
Pues i'iitonces los dejaremos á ustedes 'quo

\ Quedamos á la e.?pectativa, dol resultado 
do <-sta visita, y el Golñcrno no debe olvi­
dar, que el hambre es muy inipacienUíj y 
etruo medida má.-: inim-diala y á su alcance, 
dqbc de ordenar la consiriiecii'in de la carre­
tera do Zalamea á ílíolinto y Arae<‘nh; 
luies i\-pctida.s veces he dicho en estas co­
lumnas de EL Rt\l)ICAL que es la más ne­
cesaria de la iirovincia, y ?i no se ha hecJio 
antes de ahora, es porque á la Cumiiañía lo 
convenía 1. iiernos incomunicados con el r.--:- 
to dcl ¿laís; pues, saliido es, que arregaña- 
dientC'. dt’jó in.-.lalar el toicgrnFo pidilie.', 
en este cato del colonismo Ínglós.--J. G.

que nu quiere mr y a m 
no les

tcües señores 
cenviciU' j)or 

sino contar

señor

ti
de la paz y eí urth-'n 
alioi'u oir, ver ni comprender 
y guardar,..

JUibicuios algo ele bi actuación 
Palacios en e:sia cuenca iiuncra.

A m ib-gada lia ))ido observar la miseria 
y ei liainbr.' que a<pií reina; lian dcslUado 
ante- él centenares ae dcspcdidü.s, ha oído á 
las victima--;, ü;i visto ciuno nitera.ui los que 
trabajan <le\cng:iiu)o tías y cuairo peonadas 
en la semana, que sal n por un jornal me­
dio de cinco á seis rt'dles.

Jla visL-o (jue las cdilicacioncs anunciadas 
pui- la Compauía, como cochera, talleres, 
casa dirección, cusa hoicl é iglesia católica, 
que c-ontiiuian sin h cliar mano; sin duda 
alguna, la Cumiiañía no quiero dar joricu- 
Ics, ¿jucs esto mulii tiene que ver, con la ox- 
poi'lación de minerale.-. lia  vi:sto, cómu esas 
vivicnila.'i cjue dan á lo.s oln 'ros la (.'ompa- 
iiia, son cliiciis y caras, á pesar de cuanto 
}»rcgoiian los charlatanes tic la (.'ompañía, 
pues á la vista e.slá, (pie en el imuedmt-o 
jiu lil'i d'- «K 1 Caiupillon, don-ue la propie­
dad Os particular, valoii ía« casa.s en ’iuguaJ- 
dad de condiciones, á mitad Je jirccio que 
las que tiene la Compañía arrendadas á sus 
ohrci'üs en Kíotinto. ylc-ya de los Pinos y El 
Valí:'.

Ha visto (pie la (iimipañía ha faltado á 
todos los conijiromiscs del laudo, íirmado 
con la represcniación de los obreros y el Go­
bierno.

Ha eóni.) «1  citar en \<vva ;l lim
cla.ses iicüuu.idadas á una reunión en el Ayun- 
tamiciKij. e inteinogar á los mismos sobii- 
las causas y reniedics para la crisis <jao «c 
padece, q̂ uc nadio ■contestaba por miedo al 
amo inglé'', hasta que por fio, uno rompió 
el silencio y dijo: Que de. conlinuar así. A 
ccuiercio iría á. la ruina completa, y que las 
('.rusas, él no podía exponerlas, para no in­
currir ( ‘ 11 riesgo tsin la C'om]>aüía.

La cobardía de Ic’S propirinrias y comer­
ciantes, fué com'.'iit.ada y censurada por los 
obreroa: ))(*ro no por oso deja dr soj- (do- 
cuonte el bicho, (po- ni á la.irientarse s.; atve- 
Ycn, temiendo las repi'csalías de la t.'omi.ia- 
fiía. _ , , ,

Aquí orí Kíotintiu, cito a otra rriuvlón 
igua!. jicro la dcí.'e¡)ción qu-c debió sufrir ol 
Sr. Palacio-* sería- grande; juies no se en­
contró (*n el salón
quo á los lacayos 
ahora saiier, si 
tJ'.anl.'; 
si por 
uno 
e.s1 H 
miiomss

i})uma.
«d alc.ilnc c-iio á !'■> cfufier- 

y éstos tuvieron miedo en asistir, _ó 
ei csmtraviü, el señor alcalde, sufrió

Francis'co Soro', .fosé SorC', Amaor Lópp, 
•fosé .Martin, Antonio K:guiado, -luán Ma­
chado, úlauuci García, Joní K dríguez, An- 
i'uiio Acasta, J. Ri-diígucz, Kup.rro Ih'íla-,
óntnuio Tophan, J. Tervents, 
Luis lUveró.;!, Santiago Ri-yi

Adolfi l’ ércz,
l ’edro Ilcr-

aándfz, AgUitín K' cíe, Andrés Hernándi.z, 
.(uan Ruiz. Antonio Hernández, Bclarminr- 
Aguilar, Silvano A.c-.-.ita, Gclosinio Gonzá­
lez. AMccnte Lai-cavu', Rafa**! .vlolsna, Juan

Ríoiinto, .'.bril U (’ ■ lOb'i.

iiooienajé a Joffre
Adliesionos telegráficas

Hcír.as recibido, jio rtclégrafo, hrs siguicn-
ti'.s adhe.'i'. ne.s:

TE N E R IFE , 18.—E.n. la imposibilidad de 
ciiviur pliegos firmados dentro dcl plazo que 
sv! üjó, sujilieamcs á la Comisión organiza­
dora cid licmenajc al generalísimo Jt-ffre, 
(pie haga ecustar a-nte el mismo, en nombre 
de ia (iemocracia tinori'eüa. nuestra luai 
ccnipUda adhc.sión á la causa que defieude, 
sianificando iiiucstra sincera y entusiasta-te- 
Uritaciún al general ilusirc que ha sabido 
centoner las hordas que quisieron hacer de la 
noble Francia una víctima del impenalis- 
mo.-Juan Castro, Inocencio Ferimndez, 
Juan Claverie, Iguacia Clavenc, Delfiiia 
Aiartínoz, Manuel Zamorano, l'oüx Uave*  ̂
ríe, Angel Guerra, Domingo Hernández, 
Francisco González, Manuel hitro.-a. rran- 
F(‘rrández, Elias Míqucl, Nicolás Moralo. ,̂ 
Migm-l López, Nicolás Percra. Andrés Oroz- 
co, José García, iMimei Grsta, Pedi'o Maf- 
liotte. W. Primer, Jaime Bluiett, L ranciscr, 
Garni(‘r, Sixto la,’cuona. Jorge Mora, Luis 
Díaz, Emilio Galzsdilla, Benito Pevez. 
cisz-o L'astelianc, D. González, Manuel Na­
ranjo, Dcicolo Morales, Leoncio Rodríguez,. 
Augusto-Hardisson, Antonio .MarUn. Ma­
nuel Saroic. Antonio Lora, Candido 
.Ic-.ús Garcúi. Julio Ilardiason, Miguel Ro­
drigue./. Antonio Percrii, Adolfo González, 
Evanci^co Trujiilo, Andrés Mat-oí*. Juan 1 
11Ó.S, Francisco C'ambndciig, l'baldo .Rodrí­
guez. Alonso A.scanio, Bernardo Martin, Ar- 
iuvo' Dysc/ii. José Naveiras, Emilio Gonzá­
lez Moíimi. Manuel Feria, Cristóbal ilcdri- 
guez. NoMur Ton-c, Abr.sham Trujiilo, F ran­
ciólo Fe.i'iiánd-.v., Juan Gi'imez. Agustín Bar- 
buzano, Isabel García, ifaso Cabrera, A\igol 
Ecrnándc.-'-. Andrés Eadrón, Ramtin Trujiliq, 
Amérieo Ylóudez, Francisco Ganda, Eladio 
Arroye. j.,aurt'ano Hernández, Est(*ban Pc-

Scllarc*, Eugenio Codi'í -, Felipe Plascncia, 
Narci'-.j Ara-, Loruizo Gaicía, Juan Gívreid, 
Gra-.-üiano ireruánd'./, Redro l>«'.blarlo, An­
tonio Pintor, Eitanislao Brotóns, Jc.ié .Ruiz, 
Ramón Hernu-a. Juan Díaz,_ José Ruiz F k '- 
rro, Marcos Alonsi •, Saturnino Ladilla, Vi- 

Sánchez. Jen- Didgr.do, Ant'-^nio Abreu, 
.loacuiÍH Cruz, Eze-.niieí Peña. t.'c-*árco Ba- 
íi;;í;i*, Manuel Rodrígm'z. Gnillcrme- Perera, 
José Hernández. .Anaím'l Cabrera. Jua-n Ja- 
vina, Manuel Rivoro, Jete Ló]iaz, Domingo 
Díaz, Carlf-s Pimienta, Tomás Manchal,

cuando el joven se disironía á dar do ma-r.o á 
iiU faena, vió que eu novia E...-cfana avan- 
zzaba calle abajé ,charlando con otm iiom- 
bre.

Auncpic no ova la primnra vez que Enri­
que Si-rj.'rcndíá á su novia lo-u otros hoin- 
bre.s, sintió que la sangre le nublaba la vis­
ta, y quiso '.salir en Ijusct d-.* ella, pero en 
aquel momento, su tío, que también vió á 
!a- joven, cogió de un brazo y lo obli.gó á 
Mitrar en la íicnda.

Enriipac calió, apaj-tiUando luia tranquili­
dad que estaba lejos <l esi3ntir, ŷ  despacio, 
i->ara no infundir sospechas á ku tío, se cam-

Manuel (.'asfillo, ?<Iarcoá Orges, Jo.sé Rodrí­
guez, Denieíi'ic Pérez, Salvadcr RcMcro, 
Fernando Romero, Eduardo Estóvez, Angel 
C-apote, Pablo Yt.-irlín. Juan Pi,omero, Víctor 
Núñez, Tomás Cruz, Sebastián Romero, V i­
cente Ai’ocha, Fernrrad'o Rodríguez. Roge­
lio Su.árez, Antonio González. Elias Rosado, 
Ramiro Rosado, José Espinosa, Alborto 
Chaves, Benito Rodríguez, Manuel Chaves,
■Manu-cl Ortiz, Domingo- García. Nicolás, 
Grijalva, .Manuel Gracia, Momiel Espinosa, 
A.gustín Espinosa, Luis Espinosa. Fernan- 

,do García, Do.ningo Hnrmíndez, Jô ié Arbe-
Chaves, Si- 

1<- 
Ilcr-

nánde,:, Adeci; HernámU”-̂, Fra-neÍK‘o Del­
gado, f'ándido Perera, Francisco Ibáñf-c, 
Jo.Sü Bardavir, Miguel Gómez, Antonio Es- 
(piivel, Domingo González, Flnriquc Gonzá-

do García, J>o.ningo nnrnnnacz, .ic^e zii 
lio, Vicente Grijalvii, Telesforo Chavt^, 
meón Yanen, José Díaz, Felipe Silvivuo. 
’uael Bueno. Pedro Hernández, José II

bió do ropa de trabajo por la <ic <nano y 
sal'ló jiO la taberna.

Cuando so vió en lo calla solo, dio rienda 
íiuolt-a á la pona quo lo ahogaba, y so lanzó 
P'or iuiuc'l!a<i calles loco en busca de ella-, 
skmpre «ella».

No la encontró, hasta que por la noche 
acudió al antiguo Paseo de Blanco, donde 
solía encontrarse con Estefana.

A llí estaba esperándole din.
Se aiiroximó Enrique, lo pidió civ*nl.a, do

■ ■ "  ' .i:

i i  i r i i i i is ía s
(POE TELáQEAFO)

La carabana automovilista. Graudioso

su conducta y en ella como sienqjre di'speet:- 
le contestó con su «ex abrup-

dis-

lez Pérez Noda, Pedia Torrvi. Antonio So- 
i'o, N. Ruiz, -A. Yliiar.'-a, Martín Pérez. 
.\l. F'ariria, A. Aco-ía, Antonio González, 
Juan .Molina, /ingnsto P.adiihi, Gregorio A l­
ba, Manuel (.(onzíílcz, Temas Bartitc. Isido­
ro Luz. Luis Herrero. Igna-úo Bartjet, An-

Vtonio Martín, Juan Carrillo, Narciso 
rez, Augu-to Pérez, Maximiano Pérez, Vi­
cente Jordiíii, l)im ingo l ’ órcz. Salva-dor Pé 
rez. Régulo González, Pío Pérez, Vicente
Péic-z, Agu'tín Martín, Nicolás Acosfa, Au­
relio Fariña, Domingo Ortiz. N. .Armas, 
J. f.uz. Juan Rocío, l-'a-=cual Se ro, Lorenzo 
Orliz, José Aguijar. Fernando Ĵ uis. F’ ran- 
cisco Pí, P. (.'rnzat, Nemesio González, Au­
relio Lüjrez, J. Chauvc'í, Juan Béthencourt, 
Antonio .Hernández, Santiago García Cruz, 
Diaria- «E l Progreson.

vm, desdeñosa,
ti»'.

Enrique, l:;co ya, sa-:ó una pistola y 
parij sobre ín- jovMi dos veces.

C'ayó Estefana al sudo y Enrique se dió 
;i 1.a fuga. '

Sn la Casa de Socorro
Dos transeúntes acudieron al ruido de las 

detonaciones y al ver á Estefana “en tierra, 
la condujeron á la Gaea di Socorro surtir- 
sal del distniío de la Inclusa, donde los mé­
dicos le apreciaron dos heridas, una on la 
‘spalda la- pronóstico grave y otra oii el 
brazo derocho, también gravo.

Fué corducida rl Hosjiital jfrovineial en 
una camilla', donde so constituyó -(d Juzgado 
de guardia, que lo era el ('el distrito del 
Hospicio, para interrogar á FHlef-toa .

Karique, al huir, se encaminó á las Von- 
t.a-, nc para ocultarse, sin-i para despedirse

’ la que(’c- una joven que lo ha criado, y a 
.•|iiieve como madri*.

A llí le dotuvieroi. ei inspodor Sr. Grimán 
’■ los agentf-r. Jaldón y Á ’viaeh, eoudnciéndo- 
lo riirectamento al Juzgado de guardia.

CARTA OE USBOA

R-N CRIMEN PASIOHAL

Blas González. Rogelio (•iaveía, Francisco 
ílfireía, Moisé-- Coba, Adolfo Ramas, Antu- 
-.áo Mujica, iné.s Alaehín. Bernardo Chevi- 
,lly, ( armen lx.-eaona, 1.iusd_ Lecuonii. Rafael 
Arnay, Juan Vega, D'unitiia Barbuzano. 
Míiriiiüsu Barbuzaiu, Saniiago Cabrera. Ra­
món Reves, Cristób.al Díaz. Santiago Ruii- 
no, Isidoro'Cruz. Jiu-n Ra.se.ro, Julio Real, 
Jo-aquCi F'ern.'índfiz, J acin!-o_ (.'asa-riego. Oc­
tavio Hernández, Jr.S('> Pnrrinos, Juan tla - 
verie. Federico Trujiilo. Franci'-'co Iiiarii- 
U'z. 'Bernardo "Más. F‘'ederic» Doreste. To-

Dsa joveü gfavsieMe 
herida

miís Dore- îe. .To'-ié, c'haeo Pino, Bernardo Gil 
Rní-ílán, M. de Armr.-,-, Alfredo ÍApez. J:>-é 
.TTevmóggne.', F'élix Mnfíiote, Ailpán Savoie,

y'-gai). ladramio á la Juna, y ya que el .v.;- 
iiianario «España» pan-ce nabevloH tomado 
á ustedes cii seno, que siga dt:'?ciima.scaráii- 
dolüs, qiu; creo (lUe i-iiidnara i;or pcra<'r 
ia paciciic-ia, jiorciue. no hay peor .sordo que

rri-.tino' Díaz. Julio Lóie z.'1uüs Marvero, 
íóv-cual Ruiz,'Frantisco_Gavcí:i. Juan Croi-- 
sier Sauta-iia, Juan ( 'roi'--úer, Rosa Knrique- 
ia Ló-puz. Juan Alfonso. José Martínez, To- 
lexforo Rumos. Juan Yanca perdomex Ma- 
nii 1 Óarcíii. Domingo Rencomo, Jerónimo 
Jnffve. Alfredo ^Brinco, Juan Amostu. Car­
men, Rovario. Nieves Aeosta, .Juan Olivc-r, 
Jo(-é Oliver, Francisco iMarrero. Balcmó Vi- 
ll.il!>a. Juan Earor-.a. .Antonio García, Jo-é 
Gavriga, Tom.á'-i 'Rodríguez, Pelayo Carrillo, 
Ni.-( lás Castro, Manuela Rcye«, A lfn ’do R-s- 
'••oneí, Manuel Quintere, Andrí'is Rodríguez, 
Domingo Machado. Jo«é Arhelo. Indalecio 
Ba-rbiuíano. Francisco Oranias, Antonio iSÍiir- 
tí. ÍL Eseliiijlí*y, Luis Padrcni, Manuel 
Díaz, Francisco González, F'raucisco Larosa, 
José Fernández, Joaquín Blanch’S, Aquilino 
Rodríguez. L-einK-ldo Giiadnrrama. Eriie.stü 
Delgado, -Tofié <!. Jlartín. Juan Martí, Al- 
ff'iiio De-hosHa. Nicolás Dehf*sa. Andró? Lou-
dii, José Corijjo, Ri lieitina Delic.-wi, Paulino 
Lonche. Ar-tiim FNctider, Emilio López,
AnnL, García, iLaximlliaiio Díaz. Julio Suá-
rez, Eugenio CauiDOS, Cirilo Barbuzano, 
Emilio FTernández, Eenriipie Bretillard. An­
tonio Vianna, Emiliano Trujiilo, Antonio
Li*cuona. L(íO]»oldo Rmisdui'w, Antonio San- 
tíimarimi, Antonio 'Méndez, Graeiliano Her­
nández, Javie-ra Quintero, Francorco Didga- 
flo, Flnriquo (..-.arraseo, Gumersindo Robay. 
n.n, Ili.bcrtn Revner, Angel (huiz, Eleonor 
Slce. Fau-'^iiiio-Trujiilo, Plvaristo Ramos, Jo­
sé Hernández, S..i'v:iudo Orlo Lerthacornet, 
Santiago Martín, Fortunato Bimítez, Fran- 
(ú;-;;-..i Hernández, Jerónimo ( alii'i.u’a, Joi-é 
Plaei've-r, Roque Cañada.', Na-tivid-ad Mar­
tín, Cesárea- Martín, Guillerino Maríín, Die­
go Chao, Juna Melúndoz, Juan V<^a. Gre- 
J.•:c>riu l.-1-ón, Jo.sé Acuña, Miguel HcTJ .̂ndcz, 
Áaitonia Pérez, José Martín, Antonio l ’erdc- 
iMo. Diego Aloi'í'no, Ylamilei Padrón. José 
B-árbuzano, Finiúque F'un(*s, Jaiis Delgado, 
Fiugcnio iSabina, Jiuu) Gálvez. Manuel Ka- 
vt'líu, José Raieilo, Víctor (iutiérrez, Rafael

En la barriada conocida con el nombre de 
la- aManiguaii, se disarrolló aiicK'he, á las 
diez, un sangriento suceso, entre dos aiuan- 
t-.-i, del que resultó gravemente lua-ida do 
dos fIi.sparos de j.'is'lola una íigracéada joven 
de diez y siete años.

 ̂ ' Eí3a y él
Los protagonistas de este nuevo sueesv) pa­

sional, llámansc Enrique López Aitaide, «le 
veintitrés años, soltero, alliañil y donvloi- 
5 o.i,)iuna ‘0;tiu2u''j; op h'
(Puente -00 VaTíecasi, y E.stoíana Montero 
García. <lc diez y siete- años, soltera y con 
domicilio en la calle de Fimbaja-dores.

Enriquo y lístefana, «nlabiarou relacio­
ne.' aniorosaa hace unos c’nco iiuses.

El joven se fué ajiarsiomtndo poco á poca 
(lo su amante, la que al prineipio do las re­
laciones s.i ino.stró (ariñ'osa y l¡acla_vcr .'i 
Enrique con mis zalamerías y mimosidadcrt, 
que -ístaba locamente apasionadiv d-o él.

A  ios tres me.-os, Estefana comenzó á dar 
muefitras de hastío y cansancio,_ }}iac'samc:i- 
to cuando mayor era el entusiasmo y la« 
ilu.?iones do su novio.

Como siK-cdc siempre, en la vida do c.stos 
amor(*s( cuando mayor 'era ei entusiasmo del 
jm'vio', má.s y más eran los di'sdcnes de Estr- 
fana, In. que isin duda, sabiendo que con su.-; 
desvanes molestaba al joven, procuraba ella 
hablar con cuantos jóvenes se aproximaban 
á su Lado, sin el menor recato.

No faltaban amigos <lcsintei''*‘sadas y oari- 
uoso.s que fueran á crnt.irle á Enrique las 
infid.'liñr.clcH da vu novia.

Finri(iuo sufría, en silencio, y en más da 
formó cl propó-ito do

Los españoles no quieren la Iglesia 
Firmada ¡lor los señores {-■rc;5Ídeiit ? y se­

cretario dei Centro Fiscolar Democrático es­
pañol, re-vibimos ei siguiente conmnica'do: 

Beñor director de El  HADIGAI.,.
Madrid.

Muy señor inuestro: A l obj.-to de evitar 
intevfiroTaciüneo que puedan hac r variar cl 
•lucn c-oncepto de cate Centro Escolar Demo- 
(•rát’ico Español de Ojiorto, '.-u el asumo que 
;c está debatiendo res]i3Cto á la creación do 
una. iglesia española- e.n Lisboa, -nos tuuia- 
::io.s la liberlnd de remitirlo, copia de las 
« artas cruzadas 'entre la  Comisión organiza- 
ña cu la última clácha capital y esta Socic- 
iiadj por si, á juicio de usted, merece ser pu- 
•ilicaiias en el diario de su (iigna dirección, 
¿jara que la opinión sensata juzgue (.‘ n jits- 
-icia y (pi-de la verdad siempre de. relieve.

«Digna dirección del ( v*ntro Escolar De- 
mocrátilco Esjiañul, Cporto. Distinguidos 
. ompatriutas: Gomo presidente de una Go-
¡ jision
I

d'. cqiañül1 reunidos en Asamblea oa 
.a noche di'l IS d 1 corriente, y cum|jliciido 
un .acuerna tómádo en la mirtuia, ruego de la 
, iieonocida ^amabilidad de la d’.gna Junta de 
*-ía Seckdád, me digan si e-:u dirercióji ha 
;olieitado, colectivamenio, la ovación de una 
;gk'.»ia csp.añola cu Li.slioa. No- guiándonos 
i '.iu c.-5t(> ningún fin político, sino desvanecer 
(•■m \ iiciitra crontestación cl error « n que ts- 
láii niiiehC'S d.’ nuestros comiiatrlotas, os da­
mos gvaeia.s anficijiadas á la par que os ro­
yamos 'UOi.̂  contesten sobre cl )>art,ieulav lu 
antes posible.

Aprovechamos gustosos esta ocasión para 
•■aludaro;-; y  cfrecornos d-- u.siedcs afvctísi- 
iiios seguro servidor q. s. ni. b., Tíí prusiden- 
ic, Manuel García del Gaslillo. El secrcta- 
iin, .Federico López, Rúa Gómez Freiré, IJ7 
.^gmido, iásboa, Ib de Alarzo d;i 1915.

-Vlcml)] ue del Centro Fiscolar Democráti- 
'•(> .Español. .Rúa 8 á '-la, Ba-ridcira., 123 1." 
Dportü. tír-e.-i. 1). Manuel García del Ca.sti- 
!lü y I). F'’'Pderico Ló]>ez, Lisboa. Muy se- 
norcís nuostros y distiiiguidus eompaaluros;

En inucstro poder su -atenta- comunicación 
de f cha J9 corriente, recibida, aquí, el 21, 
te-iicmos el gusto de partici])RrLs que, ha- 
láendo reformado nuestro- Reglam-eiito y 
.siendo su artículo -I.'’ comn sigiu*: kSc hará 
te/(la Li jiropagamla iiosibL dcl ideal demo- 
•. rát'ieo en el verdadero .y más a-mjilio i-.enti- 
do gei>',jral de la palabra, quedando- te.rmi- 
•nantemente. príihibido á todo socio cuestio­
nar sobr.’ política, religión ó regionalismo, 
d Mitro del Dimiidíio social, bajo la pena ch:

reci-
bimisnto. «La  tempestad»

FFHl'IíOL, 17.—Hoy ha llegado la caraba- 
iia automovilista de Santiago,_ habiéndosele 
tributado un grandioso recibimiento.

J.a csi)cr-:tba un gentío _ mmenso, diversas 
corporaciones y bandas militares.

be cci-bió cu ci Ajntiitamiciitü una brillan­
te recepción.

Dcspué.s los cxcursionista-s visitaron^ los ar- 
j&emvlí's, donde la Empresa les obsequió con 
un esplén-dido «lunclis.

Entre los excursionistas vienen algunos 
liuscs, que representarán cLa tempestad^' 
en nuestro teatro, destinando ios in.gresos á 
-los pobres de Ferrol.
Obreros despedido.'s. El Congreso de la paz

I FERROL. 17.—Debido á que se van termi­
nando todos los trabajos en los acorazados 
«Alfonso X l l l  - y «Jaime I», '.la Sociedad es­
pañola de Construcción naval, que tiene uii 
excesivo número -de operarios, se ha visto 
obligada á ir despidiéndolos lentamente.

Hoy fueron despedidos veinte.
E.sto- agrava la difícil' situación del ime- 

blo.
—Se han terminado las reparaciones que 

se realizaban en el yate «Giralda».
Continúan llegando, procedentes (le varia.s 

pruvuicias y divî ersos países extranjeros, re­
presentaciones dfi Sociedades obreras que to- 
maváii parte en el Congreso internacional de 
la paz.

Dicho Congreso se celebrará el día 30 del 
corriente.

La próxima semana, ia Comisión organi­
zadora celebrará una sesión preparatoria re­
servada.

I SI temporal. Navegación difícil. Sin correo
ALG'E'CIllAtí, 17.—En vista del grau tem­

poral reinante, cl comandante de Marina de 
este puerto, ha prohibido la navegación.

Olas gigantescas barren ios muelles, cau­
sando cíi'sperfectos importantes.

En el muelle do Madera del ferrocarril, ha 
entrado el río de .Pía.

8 e lia acumulado gran cantidad de arena 
en la de-sembocadura del río, haciendo muy 
difícil la navegación.

— El correo de Ceuta no ha llegado esta 
tarde por c! temporal.

Reclutas al A:7.'ica
ALGECIRAB, 17.—En un tren especial sa­

lieron GOO reclutas -dfl regimiento de Extre­
madura que marchan á Cádiz y -desde allí á 
Laracht*.

También han llegado reclutas de Madrid. 
En e l'mismo tren venían cinco muchachos 

sin pagar billete.
Desprendimiento de tierras. Línea férrea 

interrumpida
PAMPLONA, 17. A  consecuencia de las 

coastaute.s lluvias, de este, inviiírno, ayer hu­
bo gran desprendimiento de terrenos en el 
monic próximo de Dos Hermanas.

Las tierras obstruyeron la línea Plazaola 
V la carretera de Pamplona á San Sebastián, 
dcrri'oñdo 100 postes de las líneas telegráfica 
y telefónica.

El ingeniero -director de los caminos de la 
provincia, opina que se- tardará mucho tiem- 
p i cu restablecer las comunicaciones.

HUi?DIMIENTO

Un obrero muerto y otro herido

una c-casion lurmo c¡ prúpo-ilo ¡io romi-rr i .̂ ,r expulsado ol que contravc'ñga esta "dis- 
las roluoioiiea, u liablar con olla ürme y ro- | posiídóii, así como á la colectividad hacer i

• uanii'cstaciories públic-i.- mi cualcjuicra do I

C.triiallin Tmná' Pérez, -Julio Gonzákz, CU-
nif'tite Castillr., fsidriro Sánchez. Miguel áii- 
raTu'-a. Jiutu Laecnia. Ronuín Ruiinc, Luí.s 
Jlcrnáudez, Ignacio Ziimcraiio. Antoiü.a Pc- 
rera. José. Gonzál'-z. Manuel Feria.. Antonio 
3a)fi‘z. Kuv'biii Sainos, Domingo Acuña, An­
tón ii-. Giniziíh'z, F’raneii('i> González, Angel
(Livabníc, iUcjnndro Podr(S;i, Narciso Bra- 
gc. Carinen García, -Mamiela Garcí:i', S.-.u- 
tiago García, l'rancisco Pnlacios, ]']nri(]ueta 
JYipi'Z, >S5‘i'afín íiópez, Enriijue l.ii'ipez. C ar- 
mcUna Alartínez, (.'armen Rialrígue;:. Hilda 
G(Smcz, Fernando Dcmartini. Fhirinue Zu- 
niorano, Juan Ojeda-, José Ruiz. Julián lícr- 
xiáiulez.. -José Roja-s, Dionisii Doblado, JHía-s 
'Di.-blcdc. Severiano Pcrclomo. Rafael (alza- 
ilUhi. Ivlur.rdü Catalina. Aníoiiir. Alujas, 
Iñitüii’ iío R iviu  Liii.s Aiireii, (Hx'gorio Sao- 
ta.iu, l•'e■•,•I■1ar.d1. (¡:r .i''’d, -Iik'O.ucs Gerard, 
F.;ní!i.’ic‘o Dema.sv («uilión, Fernando Dimia- 
M' Vanes, Avnu'.rido Deuia-.v. i ’ edrn García, 

Alb-itos Maniu'l Acevedo. F'ran- 
cisco Hernáüdcz. Glorinda Dí.iz, íBoriiu'a 
Jiornáudez, Miguel González. Alvaro Mar­
tín. Will'riil {..'aullicJd. Irene Pqcosta. Do­
minen lli.d' íguez, llo'tn'.'U;; 'rrujilíij. .-Vureii

.suelte H cortar aquella conducta quo taaUo le 
hací i sufrir, y quotan en ridíi’ulu le ponía á 
cada inomoutc.

Y con estos propiJ.-iiLO', la buscaba, y ncr- 
vic--> é iiKiuicto, la hablnlia en trno amena- 
ziidíir, y ella, tranquila, le dejaJia lialilnr, 
mirándole fijamente, con un victus cie.sdeño- 
U!) -i.a sus labios.

Y cuando terminaba de hablar, olla, inva-
riii.bl(.'ni"nt(* ceníastaba (jue si no evtaba

Trujiilo, Francisxn Borges, Pc-dro Acosfa.
Agustín Flsfra-dn. •lo.-'ó Giirbclo, Jvcrenzi) Rr,-

eoni'orme, h,) dejara.
La smigrc le afluía á Enriqu-c á la cabeza, 

jicfo al verla alejnr.i-ie de su lado, .su cólera 
s’* trccali.a súbitaíiumic en uua pona imrcia. 
en uua ¡a gn i:•:•(■, y corría luvia ella
sumiso, supiieantc y chuidi; an.lo.

,Kn toda la barriada -se comentaba la acti­
tud (’c Finriqne, y algunos amigos, comjiade- 
cidos dx* .".(jiiel cs’tncHi nicral y materia] en 
(iuc se hallaba, decidieran hablar con un her- 
mani' «le F’.nriqiic, tlíimado Jilas, calió d-e .lo 
G:ia.i(iia civil, •.on d; -li’ic en el pm\ste> ('c Lt-; 
Vi-mr.-., y c.mU irle cua-.nto ocurría 
hermano.

El cabo llamó á Finriiiiio. y le amonestó 
S' (craincnt:.* jsor la conducía que seguía con 
sua amores.
aiiueDíi' ri'h:ri«;ni s, ]u*ro no k> ccn.siguió, p{jr- 
(lue i('' iiujKxsihh '.v llegan li cone.'bir si ... 
quitic, pero rara ivz se vencen, y para Kn- 
riiiu*' --ra algo más que irriposibíc' olvidar á 
1-1 m;ij;T cjUe (aii á -.aíH'irl''' jugaba con su 
\idunt:i:l y  d;n >u eniendiniiento.

Y como .«-u ecntrk’ión no llegaba, y Enri­
que continuaba cometiendo cada vez mayorc--. 
1. riir.is, su hei'nmnf, d  eab«( Blas. le- liarni'i, 
y ene'i'ra<io.' l;,s dos, lo de ualabia
y '.F.' 'dirn, sin (pu- taiujioco cc iiciguiera jul­

ios tres sentidos, esta Sociedad qiû  tan lu- 
juistaraentc tengo <d honor de presidir, ni 
jnicdc ui^dobe inmiscuirse ou cl a.sunto á que- 
.hacen referencia, ¿ludiendo desdo luego, ga­
rantizarle.' que a(]uí no s- ha sulisctete dn- 
eiunento alguno ni .so subscribirá tampoco 
en tal sentido.

Tenemos verdadero placer on hacerles es­
tas manifü'Slacioacs. en nombre de. toda la 
Directiva y non un cariñoso saludo de coin- 
]>añ(‘rlsmr> de todo.s nosotros para esa .lun­
fa qua iistcíl tan d,ignauu-.-.tc jiresidc, que­
dan de uste'di'S como si-miprc, -<ug más afeo- 
lí-iimos, Seguro servidor q. s. m. Ij., El pre- 
Mdente, Aurdio M. J\íanllí:i, el secreta­
rio, Pablo Rodríguez, Oporto, 22 de Mar­
zo '(le ]915.»

No cliidaiulo .Siuónr director, que nn.s hará 
cl favor de ins-ci'tor estos documento.s en su 
muy popular periódiíX). á fin de que tptede 
á la aliura que la verdad reclama- el noiii- 

con su i bre d(> esta Sociedad de espnñele.s, ctivo ob- 
.jeto primordial e.s la instrucción para bnu- 
i’a de la colonia, y como coiift-cueneia de In 
iii.'ulre patria, le anticipamos, en nombre del 
Centro Jas más cxpre.'i\a.s gradas quedando 
de u.strd afectísimos s. s. q, s. m. b.. >11 pr-e- 
sid'nt(‘, Aurelio M. Manliín. el '.set'ret-ar’o, 
PG) ,, iL .Irígii.-.;.

En la calle d« San Isidro, ocurrió ayer 
tarde,-á las einíx) y media, un desgranuvio 
accidetate, dcl que resultaron un ohroi-j 
muerto y otro con losionijs de poca impor- 
taucia.

En la citada calL, esíjiiina á íá de I)on 
Pedi-o, existe un solar -don-'Jo actualni'iate 
So hallan haciendo el vaciado para la. <.i- 
mcntaciüii de una casa.

Dia-s atrás! se produjo el hundimiento 
parcial de una pared maestra, de la casa 
contigua, sin que afortunadamente ocurrie­
ran dcsgvaci.''.s persona-les.

Ayer tardo, mientras los obreros Eduar­
do Méndez Vega y IteEp? Tollo estaban on 
la zanja de cimentación, observó este últi­
mo que uno de los bloques hacía- movimiento.

.Yvii'ó en seguida á su compañero; pero 
esf"- no tu', o tiempo de ponerse á .salvo.

FU deiTuiniiamrento fué rájiido, y Eduar- 
■d'O Méndez V<-ga quedó sepiilta'do entre los 
e>:.''nmbros.

En el acto se procedió á los trabajOvS de 
salvai’ierfo, que de-sgr.acéadam êntie resulta/- 
ron inútih's, pues el obrero había fallecido.

T̂ a noticia de la desgracia fué comunica­
da al Juzga-do de guardia, que al recibir el 
avLo se dérigió n la calle d'? San Isidro pa­
ra instruir las diligencias necesarias.

FF-lipe Tollo resultó también lesionado 
por los escombms.

6! aw 1 j-í •'

la  G o ie ía  ariendo
Al

(Ja (-;H síe jircc.'dimirijto; al contrario, fiu;
cerrar la edición rceibanos a\iso do 

quo c.stá ardiendo el teatro de la Comedia.

iKil Ayunlaiuifcnto, má.s
de la Cumtmñía. J.'alta

Luz, .Rogelio Nuez. Fixlro

(le esos olvidos («involuntarios»’, á <pie 
iiiry ncoslumbrado cuando de c.st;us rc-

traía; y que la indi.scrne-i'ión f<

dn'guo/, Alcleiior
Gaündo. Plá(‘ido Ba«c, Q. MoUna, RuperU) 
Ribeml. Antduio Maríín, Fr.ancisco Acrwtu, 
Jte-oncio Peña. Gandido González, Jc-é Ród.*- 
nas. Manuel Simón, Andrea Torronts, Igna­
cio Pérez, "Manuel Regidor, Bí'rnardo Agui- 
lar, Manuel Padrón, 'líeminga Pérez. Vabui- 
tín Rodríguez. Agustín M'an'cro, Jo&(í l ’ -cra- 
z.t. Amaro 'López, José García, Joaquín

cnntr.ijircducente, j'r.njuc Enriqu.'. cada v.'z 
uiá-s ] ' v’(». bu-c;i]»'i á su nmia á lodi!' hórn-. 
v en t-oda-j narte:'. Caga del Pueblo ííadical

valentía de algimoi piidicra ponerlo en evi- < Márquez, Síuurhino Miranda, .Juan Carr»- 
dencia y gravo aprieto. i Bclisario López, Abraliain Miranda,

El crimen
Ay;'r, u:i tío de Flnrique, conocido en la 

barriada ju.v (d rcnioqiielv de <ó]lalaga-iiai>, 
tabernero ('.-.tablecido en la calle de Eiulmja- 
dores, mim. 11.5 . llamó á su solirino jiara que 
rasiiiira bus puertas d(3 .1a tienda, con fio 
(lo iiintarlas de nuevo.

Fin esta o))eraei()ii pa.só el día de ayer 3'ji-
rique.

Por la tarde, á las seis próximamente,

Pura los socios y sus resjiectivas familia.s 
.se celebrará eu esta Gn.sa, hoy doniiiigü un
bailo, (le familia.

Eiiip'czará _á la.s nueve y inedia de la noche, 
termiiiamlo á la una de la madrugada.

Dentición
Las diarreas durante el destete de los n i­

ños, y on cl período de la dentición, se curan 
con el Elixir Estomacal de Sáiz de Carlos.

I Horario para otoño, invierno y primavera
i Seiuidas por el Cuerpo facultativo de Ar- 
f chivííros, Bibliotec“arios y Arqueólogos, se 
' encucutian abiertas, todos los días labora­

bas, las bibliotecas siguientes;
Real Academia Española (Felipe IV , 2 ), 

de nueve á trece.
. Sociedad Económic-a Matritense (Plaza de 

la Villa-, 2 ), de trece á diez y siete.
Real Academia de la Historia- (León, 51), 

de doce á diez y siete.
Archivo Histórico Nacional (Paseo de Re­

coletos, 2 0 ), de ocho á catorce, 
j Escuda (ie Arquitectura (Estudies, 1 ), de 
I ocho á (loco y de caterce á diez y seis.
I Escuda lndu.ítriiil (San Matex), 5), do 
I diez á trece- y d(j diez y .siete y media á 
' veinte y media, y 1-os domingos, de once á 

trece.
I FNcucla. de Sordomudos y Ciegos (Caste- 
( llana, 03, principal) de nueve á doce,
' Escuda de Veterinaria (Embajadores, nú­

mero. 70), de nueve á troce.
F'aciiltad de Farmacia (Farmacia, 8 ), dü 

ocho á catorce.
Factill-nd de Derecho (Sán Bernardo, 58), 

do ocho á catorce, y los domingos., de (iiez 
á (IüC(’.

F'aciiliad de Filosofía.y Letras (Toledo, nú­
mero, 4.51, de nueve á quince, y los d-emingos, 
do once á trece.

Facultad de  ̂ Medicina (Atocdia, 104 y 
lOü), de ocho á catorce, y los domingos, de 
nueve á doce.

Iii.stitiito Geográfico (paseo de Atocha, 
nnn»_. 1 ), cb’ ocho á catorce.

Ministerio de Hacienda (Alcalá. 7 y 9), de 
nueve á catorce.

c

L.
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Se impone la urgencia de que todos, g )ber- 
nantes y gobernados, r-i’ '̂-ten atención al pro­
blema del dcs-arrolüo de nuestras riquezas 
naturales. ,

Hoy mas que nunca, hay necesidad de es­
tudiar dicha cuestión y resolverla en la for- 
nia que más favorezca á todos; pero esto hay 
que hacerlo pronto, sin desicuidarse, de ser 
posible, antes de que termine el actual con­
flicto europeo. Si lo dejamos para después, 
para cuando la guerra termine y las nacio­
nes hoy en lucha vayan recobrando la nor­
malidad, entonces será tarde v. .como siem­
pre, no nos quedará otro consuelo que rene­
gar de nuestra torpeza y apatía.

A i decir esto, no pretendo aue en el tiem­
po que pueda faltar para la terminación de 
la guerra demos todo por resuelto y conclu­
so. pues ello equivaldría tanto como pedir 
peras al olmo y desconocer la realidad.

I.o que yo quiero decir, pues bien se me 
alcanza que no estamos preparados para se­
mejante esfuerzo, es que no descuidemos la 
preparación; que empiecen ya los estudios, 
que pongamos los primeros jalones en el ca­
mino de nuestra regeneración agraria para 
que, sea cual fuere el plazo de la termina­
ción de la contienda actual, al acabarse és­
ta nos coja laborando en la tarea que dejo 
señalada.

Si así no lo hacemos, si cuando cese el 
estruendo de las armas estamos como ahora, 
no.s amenaza uu peligro difícil de conjurar, 
y que daría al traste con nuestra escasa ri­
queza agrícola é industrial.

Con claridad meridiana lo indica Dionisio 
Pérez, eu im hennoso artículo dedicado á 
la misma cuestión que nos ocupa.

‘ántre otras cosas, dice el citado escritor: 
«Téngase en cuenta que Francia y Alema­
nia eran paises que no tenían excedentes de 
población improductiva como acontece á Ita­
lia y España, y al reconstituir su agricultu­
ra, su minería y su industria necesitarán sus­
tituir prontamente los millones de hombres 
que hayan perdido en los combates.»

Teme Dionisio Pérez que por la falta de 
trabajos sea España la que mayor contingen­
te de brazos do a las citadas naciones, y so­
bre todo á Francia por razón de su proximi­
dad.

Supone, con mucha razón, que siendo or­
dinariamente ios salarios en Francia y Alé- 
mania, más altos que aquí, lo serán ahora 
mucho más con motivo de la escasez de tra­
bajadores y en este supuesto, siente, no sólo 
el rudo golpe que ha de sufrir nuestra pobla­
ción, sino que se lian de ir los mejores, los 
más capacitado.3 deseosos de mía vida me­
jor por la que en vano suspiran aquí.

Figuraos, si tal sucede, lo que ocurrirá á 
nuestra pobre agricultura y á nuestra débil 
industria, porque como dice el referido es­
critor: «de pronto, ni por ley, ni por arbitrio 
milagroso no podrán ofrecerse aquí al obre­
ro los altos jornales que Francia y Alemania 
jiagarán apenas queden suspedidas las hos­
tilidades. y espiritualmento tampoco podrán 
contrarrestarse el incentivo que expoleará á 
los mejores trabajadores á buscar el asegu- 
jí'.miento do su vida en países que, depura­
dos por la ^erra , se ofrecerán propicios al 
logro de todas las ambiciones.»

De aquí uacstra insistencia, porque tal da­
ño público tenga remedio, pues traería una 
despoblación en nuestra patria difícil de cal­
cular, porque hay que tener en cuenta que 
<‘sta nueva emigración que se avecina, no es 
< orno la emigración á Améric.a y otros'p.aí- 
ses. A la antigua emigración marchaban to­
dos (inca.pnces é inteligentes), y por esta, 
cau.-ía e-' 03 por 100 volvía, casi siempre peor 
que üe habían ido, pero volvían.

En cambio los que se marchen á Francia y 
á Alcjuania, como serán los más capacita­
dos, :ráa en condiciones favorables de encon­
trar una vida mejor, y jos que allí encuentren 
ci bienestar de que aquí carecían... esos, co­
mo las golondrinas do liecquer, «no volve­
rán. »

i ’ or lo dicho se comprenderá lo urgente 
que c3 facilitar trabajo y ocupación á tam-os 
topañoiea que hoy no sanen qué hacer y que, 
atíciiiás, píiaecen hambre y excu-sez de todo.

Nada mas adecuado para remediar este mal 
ipae poner á los campos en condiciones de 
pi'oJuc*r, y pura esto, ya se ha'visto el ma­
ravilloso resuica.de de Jas colonias agrícolas. 
i Uinero ?

'¿a hemos demostrado en otra ocasión qu® 
tn Espicña nay cimero suliciente para la em­
presa, io que hace falta es, que alguien, ei 
iceta-_o, ios particulares ó quien sea, tome la 
iniciativa- y no se demore la ejecución de un 
proyecto que, iJevado á la practica, nos sal- 
\ara dcl .icrío contratiempo -que nos amena­
za y, tai vez, caime nuestra ruina.

Ya sabemos lo. que pasa en Italia con eE 
llamaao «bien de íamiiia*. Por una pequeña 
subvención de uu 1 por 100, ei Estado encar­
ga á una tíociedad présta-iiios la tarea dê  
liiejorur la- condición de las clases humildes. 
Eticas tíociedades sacan al capital un interés; 
ieguiur en el arriendo, á familias de trabaja­
dores, ce las tieira.s que compran con tai ob- 
jcLo_ y estos colonos, después de pagar un. 
módico ai're.idamiento, al cabo de unos cuan­
tos años quedan dueños del predio que arren- 
cavon.

Para llevar á cabo la resolución del asun­
to que nos ocupa, dice Chamberiaiii: «Una 
vez formados los proyeetus procedería «mii- 
tir un p.oppl (por valor de mil, dos mil mi­
llones, lo que se necesitara) amortizable ea 
largos plazos, cincuernia años, por ejemplcí. 
El Eitado pagaría el interés del papel y su 
amortización, pero luego- se reintegraría do 
los propietaiios todo lo que hubiese inverti­
do, pues no es justo que el propietario reci- 
b.i !a mejora y los demás la- paguen.»

Estúdiese el asunto, véase la forma más 
convc::isiite de resolver el problema, y una 
vez poseídos de lo que mejor conviene íiacer, 
hágase sin demora, pues, por razón miturai, 
ei plazo que tenemos para ello no ha de ser 
muy l.'irgo y seguramente, sentiríamos haber 
pc’'d.do :a ocasión de mejorar todas nuestras 
>;qu'.;zuí privando á nuestra patria de t̂ an. 
Jnmcuio boueficio. ,
 ̂ -N'o se diga, una vez n-̂ ás, que no nos acor­

namos de Ka.nla Bárbara hasta que no te- 
iicmcs encima la tormenta.

Simón C'fiRREJON

Como es natural, se produjo gran alarma, 
oon las_ correspondientes carreras y suatos, 
aumentándose por el ruido de los pitos de 
los serenos, que hicieron que el vecindario 
despertase, asomándose á los balcones y ven­
tanas.

Los garrochistas procuraron que los tor-os 
no entrasen en la población, desviándolos ha­
cia e/1 prado de San Sebastián, no obstante 
lo cual la alarina llegó hasta el centro de Ja 
ciudad, y al correrse los rumores de que los 
cornúpotos habían entrado en las calles, in­
finidad de personas se apresuraron á presen­
ciar el improvisado número del programa de 
feria.

A  ks tres y cuarto todo ha terminado, 
pues los bichos quedaron acorraiados en el 
citado prado, verificándose ol encierro sin 
más incidentes.

So dice que uno -de los toros volteó á un 
transeúnte, hiriéndole. Fué curado en la Ca­
sa de Socorro. ’

También resultaron varios contusos de re-

o f  I .  I  1 * uno de M.adrid, en vez do apresar al falsa-
A  n t 7 A n D lA f l  n ü  1 4  111CT101Q ' i’io, fué á la Intendencia de palacio para
A i l V l J U v l U U  U tJ 1 ®  i U & l l u l u  : súber allí la certeza ó ficción de lo que el ca-

J  l| I ballero había firmado. No rellexiono en la
> «o 1 1 1 I ofensa qo infería al monarca, se dirá...1 hosti idad de las roanas9 l lV W Í l l l t W W  j 0 (jjittinuó en su puesto; se procesó al qaballe-

*  ------- j ro, atendiendo al bien parecer; se hizo pú-
— - bheo el empapelamiento en suelteeitos ofi^o-

Peoos ignoraran que on los pasillos de las j g^s...; lo que no se ha sabido e* la sentencia, 
Audiencias es lo más freouente, cuando el liubo? Créese que no.
ujier grita: ¡Paso al señor presidente o Poro todo el mundo sabe que las a/áíaías
: Paso al se-ñor fiscal!, yendo el voceador de­
lante de un jiersonajc, casi siempre repulsi-

visitan mucho á los magistrados, y entre son 
risas les hacen creer que van de parto... de

entre los que por allí andan diálogos como

Esas togas están llenas de inmundicia... 
Malo es aquí todo, pero como esto de los vue­
lillos y las veneras, nada.

__Como que esos s«ñor(» no so-n más que
............................................................... ........ .V.- , l a c a y o s  d e  l o s  ministros y esclavos de las ena-

volcones, aunque la mayoría io fueron por ’ guas, que ahí los han puesto y de ahí po- 
caerse al intentar huir. Entre ellos figura un 1 drían quitarlos á cualquiera hora; la justi- 
sereno que, al subirse á una ventana, resba- I cia. en España., no existe, es una farsa.

- - - l ie  aquí, en una frase, conde-nsada la opi­
nión nacional, unánime, acerca de los Tn-

vo por su traza, lo ordinario ^  que surjan , q^i0 n ¿JJíentira? Desde luego; mas i por
.11/ __ ... ^  creída, y en consecuencia, so procede?

ló, perdiendo el chuzo y al farol.

Míserte de Aldrich
( por TELEGRAFO)

NUEVA YORK, 17.—Ha fallecido el sena­
dor norteamericano Mr. Aldrlch.

Era muy 'conocido.

Porque el togado es consciente de su comli- 
ción servil, en virtud del criterio judío-cris­
tiano que informa al Estado alfonsino; y, 
por sí ó por no, atento á consservar sus vueli­
llos, siquiera manchados de cieno, se doble­
ga, y la injusticia prevalece.

No hacía falta un supuesto imperativo tan 
alto; bastaba uno del obispo, del cacique, del 
ministro, del... cualquiera; la tog:i- es librea 
de esclavos de todas las oligarquías', y así la 
tratan; clase más despreciada allá en las al-

liloimaGM
En la Presidencia

A l despachar el jefe del Gobierno ayer 
con el rey, se despidió de éste, pidiéndole su 
venia para no volver á Palacio hasta el 
martes por la mañana, toda vez que el lu­
nes, llegará á. Madrid á hora poco propi­
cia.

Manifestó el Sr. Dato, á ios periodistas, 
que de nuevo había recibido invitaciones de 
varias corporaciones para que visitara sus 
respectivos centros, em su \’:aje á Barcelona, 
y a todoa había «contestado en los términos 
que ya ayer expusimos.

Invitado por tel cardenal Primado, el pre­
sidente y el ministro de Gracia y Justicia, 
almorzaron juntos.

En Gobernación
Una Comisión de profesores de billar, ha 

visitado ayer mañana-, al ministro de la Go­
bernación para rogarle que se derogue, ó por 
lo menos se m-odifique la recisnte disposi­
ción que marcaba algunas restricoloncs á los

OBRAS Y  AUTORES

herepcii de Gil
Antonio Domínguez, feliz autor de' «El 

buen español»—una -de las contadísimas co­
medias buenas estrenadas este año— triunfó 
anoche halagüeñamente en el teatro Cómi­
co con un sendo drama, regocijante, que inte­
resó y divirtió extraordinariamente á la con­
currencia.

Domínguez que es autor experimentado y 
de fina gracia, posee sobrados recursos es­
cénicos para dar á sus producciones el efec­
to oetseguido._ Su temperamento», dúctii á 
todo.s los matices de la dramatlirgia, sabe 
igualmente hacer una escena transcendental

S  esa, 7u lee iad icí la een^
ha dado en —  
que extrañarlo: se ha dicho en el Congreso y 
en el Senado, en el periódico y en el libro lo 
bastante, y por eminencias como bagaste, bu- 
vela, Romero, Montero Ríes, Sol y Ortega y 
otros muchos, para que esa de&cqnfia'nza, esa 
aversión á la toga haya cristalizado en las 
masas; y, por otra parte, ha hecho la toga 
sobradas victimas para justificar el odio que 
se lo tiene .mayor que el que inspira la so-

^^Aq'uí todo está desprestigiado, es verdad; 
todo es odioso: magisterio, clerecía, pluto­
cracia, periodismo, burocracia oficial y no 
oficial, Policía, Municipio, Camaras legis­
lativas. Dipuiacioneá, Benefiqcncia, todo, y 
con profunda liostilidad es mirado; mas no 
hay naíia ten aborrecid-o como la toga.

Se entra cen pena en una cárcel, on un hos­
pital, en los templos, en las aulas... y con in­
quietud dolorosa y deprimente, ooii miedo an­
gustioso, excitador del ’ídio, en Juzgados y 
en Audienciaí»; cuando do esos sitios se sale 
sin daño, el pulmón se abre para empezar á 
respirar de lleno.

Este estado del alma española, eminente­
mente lógico, tangible, quo se traduce en he-

desdicha incomparable.
F.

r.-U

Las safis|8teiieias
£1 clamor de la Prensa

«El Pueblo», de Valencia:
«Anoche nos visitó una numerosa Comisión 

de -vecinos de las calles de Gracia, San Gil,
Muela y adyacentes, para -denunciarnos que 
á pesar de ser las diez do la noene y de haber 
recorrido media Valencia en buí«sa de pan, 
ni ellos ni sus familias (y  conste que la (Jo- ■ ción.
TT>< « C l X t V  ▼> /V «•./>. f i n  ' i T T I I

vcniencia de que expusieran su pretensión al 
director general die Seguridad, aunque des­
de- luego les advertía qu© sería muy difícil 
el poder icomplacorles. Recordó ©1 ministro 
á sus visitantes, que la disposición de refe­
rencia fué dicte-da, en -viste de que en las lla­
madas academias de billar se habían refugia­
do los asendereados «tiros al blanco.

Celebró el Sr. Sánchez Guerra una exten­
sa conferencia con el gobernador de Barce­
lona, siendo de suponer qu© en la misma 
quedarían ultimados varios detalles del via­
jo presidencial.

Los obreros municipales
Una C-omisión de obreros qu© está gestio­

nando colocación «cm las obras municipales, 
visitó ayer tarde al ministro de la (ioberna-

mlsión era numerosa) habían podido cenar 
por no encontrar en horno alguno ni una so­
la libra de pan.

Uno de ios visitantes nos decía indignado: 
lo peor no es que nos quedemos sin pan del 
que se vende á libras y' no podamos cenar, 
'ni nosotros ni las familias, sino que en algu­
nos hornos se tomas© á chunga la pregunta,

.isixn/ijiciiirc uu,ccr una escena transcenaentel nuestra ruina mental y i ^ otro, en el que so estaba sacando una
que una emotiva ó hifarante. Pero conocedor de t o X  íav ru iS  J  posibleS, «jornada de paneciUoa, ae noa_dij«e; .como

muoho, no lo es todo en ¿ ^  alturas ha predomina- d© paneciflo, no coman, no sabemos
las prodUcqipnes escénicas, escoge asuntos el witerio ju- «uál han de comer.»
apropiados^ marco en que había de estrenar , 0 j.;-.|.;áno antítesis del qué informó el De- ^  efecto, como los painecillos. según de-

' r w h o  de Roma y de G re c ia ^  El m a l lo  h a  ' c la r a c ió n  d e l  p r o p io  in te r e s a d o  e r a n  e x c o -  
o 1 -  j  I • • c r u d e c id o  lo  h a  l le v a d o  a l  « s u m m u m »  l a  Res- e i v a m e n t a p a q a i t . c o s . a l l i q u e r l a r o n y l o a v e -

A s í,  su  n u e v a  p ro d u c c ió n  p u e d e  d e c irs e  q u e  ■ p m  a n t io u ís im o  i c in o s  s in  c e n a r .
del Cómicrv^GS^twf''na "Compañía reiigióé, qu© fué desalo- : ^«te es un asunto que 1̂  autoridades han
bidos en íazon ' Jando ©1 derecho romano para bastardearlo ' d© mirar con gran atención, adoptando las
que L d a  m irsob ’' ? S  y luego sustituirlo con el ooncopto israelita medidas que crean pcrtinent^ al caso, para

El autor es el primero en confesar que la \ justicia. ,  *

S m a  - -lad viene de Dms el que la ejerce á Dro* r^
presenta; por lo tanto, no se equivoca, no s©i cómica de la simpática Loreto

I 1 rado. Por esta razón, no seremos nosotros 
s lOs que, en un exceso de puritanismo, dog­

maticemos en contra de es© género que tan 
pingües rentas proporciona á Arniches. Fue­
ra eu otro marco y entonces nos permitiría­
mos _ recomendar al autor lo abandonara y 
continuase la orientación tan excelentemen-

puedo consentir que aparezca equivocado ó 
claudicante; delincuente, eso nunca. La vo­
luntad del superior es la verdadera ley de 
hecho; la multitud carece de voluntad ju rí­
dica, y el enemigo d© la autoridad, sea reli­
giosa ó sea política, una vez acusado, carece 
de -todo derecho; ai superior corresponde de-tft íníniQ.-íe. X.T, v/T?T V.,,., „ «  7-------------- oe-tcao aorccxio; ai superior i.'orit»iJuiJu© ue-

talenfcn <>nlfnro cidir cuál intención, cuál propósito movía al
cuánto’ han probado acusado; esta intención adivinada, baste pa-
comedhWrnfo labor co.i^ j-a condenarle ,aun cuando la ley no le con-
v-ii-sp o^roo '  ̂ Comeo no pueden lie- ¿ene. ¿Era disidente? Por necesidad debíavaiae obras en que no abimde lo regocijante ---
Dretender'’nnp^n^TÍ^'f ^ ocioso Iteni^'la conveniencia ó razón de Estado,
rn í̂ n lino *Í^..Ík también razón de Iglesia y razón corporati-
"rnlma rvo Bfti'nha.i'dt y Chicote en iin va de clas-es, prescribe que en todo ©aso haya

-S't ^ interpretasen las tragedias medir la justicia por la importancia d©
Eunpiaes ¿  entidad; el monarca y el pontífice han d©

nrv„ Í.1 aceptar como un mal me- tenor razón siempre; después de ellos, y por
’ cultno de ese genero absurdo, en gra- grados, cada clase social; el -alt-o y el grari- 

 ̂ sirve para admirar las ap- antes que ci bajo y el iiequcño; y, entro
He. * rí menuda actriz del co- altos, los más antes que los menoe¡; en has cla-
nsco de la calle de Capellanes y estimar co- los de arriba antes que los inferiores.
H-n pecado el que autores de la va- ! Corolario: «Perezcan miles de inocentes,

afecto^ á la Empresa, perezcan los principios de ética, d© sociedad
empleen su talento en teatralizar folletines. 
Mi] veces más disculpable es esto que hacer 
a la genial Xirgu representar melodramas co­
mo «Amor tardío». A! menos en ese género 
folletinesco— del que siempre mostramos des­
agrado—hay, cuando está hecho por plumas 
tan expertas como la de Domínguez, la ven­
taja de lo inesperado, del creciente interés.

y de verdad, con tal qu© sú salve el Empíreo 
do la autoridad; ese es intangible.» Corno so 
ve, el polo opuesto del corolario pagano: 
«Hágase justicia, y que se hunda el mismo 
cielo.Fiat justitia « t  ruat caelum.

Así ocurría, por ejemplo,_ en lo antiguo, 
migo de Dios., para los cristianos lo es de la 
coniencioso ó juzgadores españoles, diluci-

del regocijo sin el agobio del prurito trans- dando jurídicamente un asunto, oídas las 
cendental. En aquello se nos defrauda, pe- partes, el presidente decía:

-n.? ®̂ í?año.̂  _ /  -V is to : j Sabe alguien si resultan ofendi-
odos modos, sentiríamos que Antonio doS' «'» mermados los derechos, prerrogativas, 

°  por '̂^as numerosas su- honores é intereses ds su majestad el rey, de

' ' ciciic ci tei-
lento, el ingenio y la c.onura con que él cuen- 
ta,̂  hay un ^inexcusable deber de hacer arte 
mas puro  ̂ Su obra estrenada anoche, que es­
timaría Arnicdies como un triunfo «intelec­
tual» y que liaría á los Bros. Perrín y Pala­
cios aspirar al solio académico, no debe sa­
tisfacerle.

Su puesto no es ese, aunque la gloria le•n. +an A] d.. i

rectoras y potentes) y de este rnismo Tribu­
nal í

Y  si contcsteban: ¡N o !, el presidente emi­
tía la fórmula:

— Pues hágase justicia.
I Hay nada más encantadoramento cínico ó 

inmoral ? Pues sépaie qu© es judíacristiano. 
Entre judien, el gentil^ cemo enemigo d© 
Dios, no tenía derechos. El hereje^ como ene-

a ten racii en el. Su misión en el teatro ha ' migo de Dios, para los cristianos lo es de la 
cié ser mac mta _j_  «  ̂ ■ i no se le

de toda la ley
' 7 . j -  , ■ ^----cu ¡_ .tpriii/L-Kjix, ©u ©1 M-iciuiiiv/ al menos.a que la vida nos somete.

« O S

Eduardo ANDICOBERRY

B á r b a r o s "

evitar que ©n Vaienoia, con dinero ©n la ma­
no, se vean prccieado.s los ciudadanos á no 
comer.

Las autoridades, ©1 Alcalde ©n primer ter­
mino, tienen el deber d© a'Segurar el abast-s- 
eimiento de la población, porque no es tole­
rable qu© á pretexto d© que s© ha agotado la 
fabricación diaria, no se encuentra pan.

Si el Alcalde quiere, io« horneros tendrán 
existencias, repuesto suficiente para cumplir 
sus compromisos con el público.»

«E l Popular», de Almería:
«Sería negar, por capricho, la realidad, 

si pusiéramos en tela de duda, la activa ges­
tión de algunos de nuestros diputados, prin­
cipalmente dcl señor Silvela, que merece el 
aplauso aún de los hombres mas opuestos á 
sû  política si son buenos alraoriense.s, pero 
asi mismo, sería caminar por asnderos equi­
vocados si pensáramos que lo que el Gobier­
no hace-es todo io que Almería merece y ne­
cesita.

Con lo que Rasta ahora ha conseguido y 
ha^a con lo quci s© k  ofrece, nada en suma 
6c habrá r^uelto; ©1 porvenir, se ofrecerá á 
nuestros ojos más trágico que el presente, no 
obstante la certeza que tenemos todos' do que 
a la hora presente hay mucha gente que 
muer© d© hambre ante la mirada impasible 
de los gobernantes.

La manifestación de la Prensa-, pues, no 
solamente es oportuna- sino necesaria y los 
que de su oportunidad hablan son como el 
gobernador civil, que ocjipándose en Madrid 
de nuestra crisis, dijo que era más aparente 
que real. De estos homores y de estas pala­
bras debe tomar nota el pueblo, pues á ve- 
ves hace más daño la palabra do un tonto 
que la mala fe de un hombre listo y, nos­
otros, por desgracia nuestra, estamos mane­
ja o s  hace muclio tiempo por tontos de ca- 
p.rote, ó por hombres demasiados vivos, qu© 
ocultan la "verdad ,por torpeza ó por conve­
niencia.»

«El Clamor», d© Ca.stdlón:
"Nos ocupábamos anteayer de la conduc­

ta del Gobierno respecto á la cuestión de las 
subsistencias y le acusábamos de haber dado 
lugar con su actitud vacilante y contradic­
toria a la elevación de precios en la mayor 
pa-rt© de artículos d© primera 'necesidad, en­
tre 'dios el arroz, uno do los granos de que 
mas consumo hace ©J pobre.

Hoy nos ratificamos en aquel criterio ante 
el hecho reciente llevado á cabo por el Gabi- 

Dato, autorizando la Jexportación d© 
U.CKW toneladas de arroz, autorización que 
“ ^ determinado ©1 alza que en dicho escrito 
indicábamos y -cuyos efectos han repercutí-

Este es principio generador, el eje, la ha- uo aquí elevand^e el precio de tal gramínea 
&s del concepto judío y del cristiano dogmá- “  céntimos el kilo.»
tico (no confundirle con el cristiano libre de 
•Jesús) sobre ©1 derecho y la justicia; por ©so, 
en todo pueblo so halla en razón inversa la 
jiistici.a do la preponderancia de la religión-; 
donde ésta prevalece, aquélla desfallece y al 
fin muere; como entre nosotros ha muerto.

Y  ¡pobre país aquel en que no hay justi­
cia ! ha dicho un pensador moderno, porque 
pronto na habrá en él nada; va derecho á uu 
a-n.i(i u il am icnto.

• •

encierro acci.dentadíí
( por TELEGRAFO)

Cciñ bicáes desmandados. Carreras y 
EustCu. VarloA heridos

SEVILLA, 17.—Esta noche, al hacerse el 
enderro de los toros de Santa Colomx que 

han -’-i lidiar mañana, se desmandaron los 
bichos tomando ©1 camino del pmdo de 

ÍSiV.j SiOjastiíin.
F1 Ir.'ij’ecto recorrido, según costumbre, es- 

lleno de curiosos y aficionados, Gsjiecial- 
lite ks ventas dd paseo do las Delicias.

Hoy s© ha puesto á la venta el semanairio 
radical ((Los Bárbaros», qu© cuenta sus éxi­
to© por los números que lleva de publica­
ción.

El de hoy contieno original vibrante do los 
valientes jóvenes radicales qu© lo redactan. ;

Trabajos doel ríñales y otros de ardorosa I 
polémica y d© ruda pelea integran el texto. ‘ Nn ese camino ©.stamos. Ya sabe todo o-l 

Nuestra Juventud proclama su fe y -.-us mundo que en los Tribunales, aunque ahora 
bríos ©n ©1 semanario de combato, baluarte ^  prenuncian las preguntas (arriba cita- 
de luchadoircs indoblegables. ’ das, no se falla más qu© atendiendo á si re-

Seguranieute el 'numero de «Lo.s Bárba- salten pc-rjudicados ó complacidos monar-
ros», do hoy, será agotado rápidamente. quía. Gobierno, oligarquías, Iglesia, caci- 
. . . . . . . . . . . .  .  ̂  ̂  ̂  ̂ ques, señoras influyentes y el Tribunal mis-

1̂ 1 A  A  A  A  M i de, agen-
Em IM  , 'tes ¿el Poder, sumisos,_ incondicionales, sin

_______  I conciencia propia, m-aniquíes.
( por TELEGRAFO! I ^  dioen. úa oído á ésto ó
'Tprrih’o /iir.7A« ' ‘'^1 magistrado ó presidente, ó juriscon-

T>AT>Ta T’  \  7̂  . sulto, ó escribano, ó procurador, proclamar-
iA i t lo ,  1/. iJtt cabl'Cgrama ofic.al dice [o en cafés y reuniones, ante los aiuigoi ?

ou© un ciclón na castigado al 'noroeste do Ma- j Hay má-a que eiscu-;har estas conversaciones
dagaocar, la ^gion agrícola do Sambava, de las salas de abogados. Son la otra media 
cuyos ediíicn^^ han sufrido grandes daños. naranja de laiA dd jiáblico en jos pasillos'; és- 

Varaos puv-bi-os indígenas han sido destruí- tas dicen: Esas togas van llenas de inmim-
j  - „ 1__ ú j  , , dicia; la.s.de loisi abegades expresan, y sin

Los danos, localizados  ̂en la región de rebozo, que sólo cieno en mayor ó menor ©an- 
bamba-ya. aíectan a â cria de ganados; pe- tidad &e maneja en la región de la justicia 
ro no tendrán rcpercus'.ón on la situación donde todo es una cMnedia. ’
«ooonómica general de la oolonia. ...................

De provincias
(POK TBLtOBAPO)

Obreros despedidos en el Ferrol. La Socie­
dad española de construcciones navales, se 
ha visto en esi3 doloroso trance.

El Sr. Sánchez Guerra dió á los comisio­
nados buenas esperanzas; pues parece que 
la resolución del a.sunto depende ya solamen­
te d© zanjar pequeñas dJificultades.

A l recibir á los periodistas, el ministro 
facilitó un te ie g r^ a  de Pamploiua-j di­

ciendo qu'3 en Irurzún un dcspreudiroieuto 
de tierras ha interceptado la línea férrea de 
Pamplona á Saoi Sebastián.

Las obligaciones del Tesoro
Por 61 peticionarios se adquirieron ayer 

2.825.000 pesetas, en obligacionctí del Tesoro, 
■de la suscripcióin. que so está realizando en el 
Banco d© España.

El viaje del presidente
El presidente del Consejo, arooiupañado da 

su hijo político br. Espinosa de lo«s Monte­
ros, y ei subsecretario d© la Projldencia., sa­
lió ayer en ©j expreso con dirección á Bar­
celona.

£I Sr. Dato, llegó á la estación minutos 
antes de la salida del tren.

Acudieron á despedirle todos los ministros 
sub3«ecretarIos, dir-..'Ctorc3 g©ner.al'e3 y alto 
personal do los départamentes ministeriales 
y muchos senadores y diputadois.

Apenas llegó ei presidente, k.-l ayudante del 
rey, Sr. Guirao, le entregó una carta en qu© 
el monarca deseaba á su primer ministro un 
feliz viaje á Barcelona.

El Sr. Date contestó al rsy agradeciéndole 
mucho su atención en una tarjeta, qu© res- 
paldÓ_ sobro un mafetín.

Verificadas las despedidas, el Jefa del G o  
bierno subió al vagón y á poco- ei tren mar­
chó entre vivas y aplausos, tributados al se­
ñor Dato por ted-os los concurrentes.

El presidente del Congreso no acudió á la 
estación á despedir al presidente por haber 
regresado ayer mañana de su excursión á 
Andalucía, bastante acatarrado, y ©1 presi­
dente de la Alta Cámara por su delicado 
estado de salud; ta-mpoco acudió á la esta­
ción.

De Estado
En ei ministerio de Estado facilitaron 

ayer tarde la siguiente nota oficiosa:
((Como van sumdo numerosas las reclama­

ciones d© españolee con motivo ele la. deten­
ción d© las mercancías procedeuíes de A le­
mania por oruceros franceses, oon objeto -d© 
abreviar en lo posible trámites, deberán di­
rigirse los interesados directamente á la Ein- 
bajada d© España en París, la cua-l tiene ya 
instrucciones al efecto.»

i Q  U £  C  OIX K !
«La Epoca» copia del semanario «Ciudada­

nía», y nosotros copiamos de «La Epoca», lo 
que sigue:

El semanario «Ciudadanía» no se conten­
ta oon arremeter procazmente contra los con­
servadores : también dirige sus tiros más 
alto.

He aquí una muestra del «ingenio» del co­
lega:

En el número que siguió al desfile militar 
celebrado con motivo de la jura de la ban­
dera, escribía dicho semanario la siguiente 
copLita.

«Entre doscientos caballos 
le pasaron por aquí.
Llebava una mano fuera: 
por eso le conocí.

LA F IRMA DE AYER
Oompetencia entre el gobernador civil y el 

juez de instru<3ción de Jaén, con motivo de 
causa contra el ackninistrador de oonaumee 
y otros, d© Torre d.©l Campo, por allana­
miento d© morada, be resuelve en el sen­
tido de qu© se declare qu© no ha habido sus­
citarse.

EL FERROL, 17.—En vista d© que se van Competencia entre el gobernador civil de 
terminando las obras de los acorazados «A l- Cananas y la Audiencia territorial de Las 
fonso X I I I »  y Kjaime I», la Sociedad espa- Palmas, con moLuo d'c interdicto propuesto 
ñola de Construcción naval se ve obligada á Por doña Lucía Quintana contra la Junta 
despedir á los operarios lentamente. I obras del puerto de La Luz y Las Pal-

Hoy fueron despedidos 20 . | tn^. Se resuelve á favor de la admiiirlstra-
La situación, pues, se agrava a.nte la fa l­

ta de trabajo.
Mas trigo

BILBAO, 17.—Ha fondeado el vapor ((Gan­
ges», que trae á bordo 3.000 toneladas de tri­
go, enviadas al Gobierno para el suministro 
de la provincia de Vizcaya.

Menos arroz
La Cámara da Comercio de Madrid ha di­

rigido al ministro de Hacienda una Instan-

ción.
Competencia entre el gobernador civil de 

Baleares y el juez de instruoción de Inca, 
oon motivo de denuncias de la Guardia ci­
vil por corta y  extracción frauduleaitag de 
tocones. Se resuelve á favor de la Adminis­
tración.

Competencia entre el gobernador civil do 
Barcelona, y el juez de primera instancia del 
distrito de la Barceloneta, ocin; motivo de 
juicio promovido por doña Rosa Ricart, oon-

I N S T R U I R ,  E D U C A R ,  P R O P A G A R  L A S  
I D E A S  R E V O L U C I O N A R I A S :  H E  A Q U I  

E L  C A T E C I S M O  R E D E N T O R

12.000 tonMadas, en las mismae cond'Icione.s 
que >se establecieron en la Real orden del 20 

I j . .  . Octubre del año pasado.
Un día, cierto caballero le dijo á un juez Manifiesta la Cámara _de Comercio que se 

que _cl monarca^ tenia ínteres en que. sé sen- j han encar.cido los preems del arroz; pues 
tenciara detcnninado litigio en tal ó cual sen- ■ son ahora' d  ̂ 50 á 31 pesetas, cuando en la 
tidü; pava c o le enviflha a el. Era mentira; ' feclia de la primera 'autorización eran de 
mas lo signifacativo se hallaba en que d  juez,  ̂ 30 á 31.

cía, protestando contra la Real orden de 10  I la- Compañía de ferrocarriles d-jl Nurfe 
del corriente, que autoriza nuevamente la España. Se resuelvo en el sentido de que 
exportación del arroz hasta la cantidad de ^  declare mal suacitada. que no ha lugar

■ á decidirle y que se apruebe lo acordado.

Diarreas de ios niños 
El único remedio que cura las diarreas do 

los niños (diarreas verdes inclusive) hasta el 
punte de restituir _á la vida á enfermos irre­
misiblemente perdidos es e«l Elixir Estoma-  ̂
cal de Sáiz de Carlos.

M'

*'iti

Ayuntamiento de Madrid
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(DI HüJtaTEO SSRVICIO asriíjUL)
Dos combates terribles

PAIUS, 17.— Tn artíllelo ha dirigido á su 
fíunilia la siguiente carta, que comunica la 
agencia Havas:

tVoy á contaros la:i dos jornadas más te- 
xribies de mi regimiento cuando estábamos 
todavía en...

Nos habíamos batido en retirada y había­
mos tomado posición sobre irn cervete á la 
derecha dcl río; la Infantería había cavado 
trincheras y esperábamos á los «boches». La 
Infantería nos señaló su presencia á las 
cuatro de la tarde, y en efecto, no tardaron 
en sonar las descargas. Nosotros también 
nos pusimos á hacer fuego, y su artillería, muy 
bien escondida, nos contestó en seguida.

; Ah, .'-i los nubiéramos visto! rero tenía­
mos que disparar sobre los infantes, á ios 
que dmios lo suyo.

Poco á poco su artillería nos iba obligando 
á callarnos. Por fin, en el momento preciso 
en que nuestra infantería se replegaba, des­
cubrimos las baterías que nos ametrallaban. 
'íLn un abrir y cerrar de ojos los redujimos al 
silencio.

Desgraciadamente no teníamos ya iiuan- 
tería y los infantes alemanes venían sobre 
nosotros, j Eran tantos !

• «  •
Ibamos á caer i>risieneros, porque uia 

imposible conducir á los caballos bajo mi 
fuego semejante. I ’ero, en vista de que los 
caballos no podían venir hasta donde esta­
ban las piezas, llevamos éstas á brazo adon­
de estaban los caballos.

Logramos uncirlos y arrancamos al galope, 
por la única retirada posible, por el puente 
que cruzaba el río.

Los obuses enemigos nos perseguían; el pa­
rapeto del puente había sido destruido y nos 
costó Dios y ayuda puasar al otro lado, con 
pérdida de bastantes hombres y no ijocos ca­
ballos.

Pero al fin pasamos y, tan oportunamente, 
que cuando ya estábamos al otro lado, se 
hundió el puente.

Yo me encontré á pié y perdí al regimien­
to en un pueblecillo donde me detuve y que 
bombardeaban cañones de'42.

Lasi mujeres y los chiquillos corrían de 
aquí para allá, chillando de e-spanto.

Despuü.i cesó el bombardeo, y de pronto 
oí muy cerca un clarín francés que daba la 
señal de cargar, y un batallón de cazadores, 
con la bayoneta calada, penetró en el pue­
blo. :

Encontrái’onse con los «boches», que tam- ‘ 
bién estaban ya en el pueblo, adonde habían 
penetrado por otra parte, y unos y otros se 
batieron en las calles y hasta en las ca­
sas.

La sangre corría por las calles.
En aquellos momentos se oyeron muy cerca 

los cuatro formidables goipe.s reguiares de 
una batería de 75. Era un regimiento que ha­
bía puesto en posición sus baterías y empe­
zaba á hacer fuego.

Me uní á él, y de noche ya, la lucha tomó 
un carácter fantástico. Dos pueblecitos es­
taban ardiendo.

«  *  «
Los estallidos de los obuses sonaban sin in- 

tciTupción. (Habíamos hecho -l.OCO disparos 
en dos horas.)

De pronto resuena La Marsellesa, mientras 
11.3  ̂ctii,'Saos de los tres regimientos tocan 
carga.

Desde donde estábamos, al resplandor de 
los incendios, distinguíamos perfectamente el 
campo de batalla.

Los «boches» retrocedían, La Marsellesa se­
guía sonando y. los cañones no paraban un 
instante.

Al fin, nuestros soldados llegaron hasta el 
enemigo. Ni un tiro : la boyancta.

De pronto, cesa el toque de carga y los 
clarines llaman á «la bandera». Nos habían 
cogido la bandera. Instirrtivamente dejamos 
de hacer fuego, aterrados.

L¿i Marsellesa sonaba cada vez más fuer­
te.

De pronto, las trompetas callan, y en se- 
ginda vuelve á sonar el toque de carga. La 
bandera, había sido recuperada.

Los «boches» huían con toda .la prisa que 
les permitían sus botas...:-

Comunicado de las once de la noche
PAR IS , 17.—En Nuestra Señora de Lo- 

retü, ios alemaneo han atajcado tres veces, ha- 
l)iendo preparado de antemano oada ataque 
con un violenfo bombardeo; todos ios ata­
ques fueron detenidos á Jos pocos moineU’ 
tos.

igualmente fué infructuoso otro ataque 
qu.i 'lúteo,taron en Eparges la noche pasada.

En el bosque do Montmare, combate de 
Artillería; hemos reducido al silencio tres 
baterías y h:ch.o saltar un depósito de mu­
niciones.

Nuestra aviación se ha mostrado muy ac­
tiva ; diez bombas fueron arrojadas sobre 
los talleres del ferrocarril de la e.stación «le 
Leopoldche, al esto de liuninguc, actual­
mente utilizados para la fabricación de gra­
nadas.

Diez granadas fueron lanzadas sobro la fá­
brica de pólvora de Rothvell; seis han cau­
sado grandes llamas rojas muy altas y coro- 
nadas por un humo muy espeeo.

Los aviadores recibieron cascos de grama- 
das en sus aparatos, pero han vuelto sanos y 
salvos.

CJuarenta granada^s, cuya mayor parte hi­
zo blarc^, han sido arrojadas sobre la Cen­
tral Eléctrica de Maisieres-ics-Mctz, á 15 ki­
lómetros al moi-te de Metz.

Esta fábrica provee do fuerza y alumbrado 
¿  la ciudad y  fuertes do Metz.

Un humo muy espeso salió drí edificio de 
la Central.

A la vuelta, nuestros aviadores encontra­
ron tres aparatos alemanes; los iiersiguic- 
ron, obligándoles á aterrizar.

Los nuestros no han sufrido ningún acci- 
dtntfe á pasar dcl violento cañoineo de los 
íucrtca de Metz.

liada que señalar
PARTS, 17.—Comunicado oficial de la.s tres 

de la tarde:
«Nada que señalar de.sde el oomunicado de 

anoche.»

coii lu.s que han ataca’.’ o Kuraa. Hatvaz y 
Shaiva.

El 11 y cV 12 de Abril han cauoueado Kur- 
na, |ic-ro sin tornarla m causar daños d.' im­
portancia en ella. Las tropas iudobritáuicas 
han hecho fuego, excelente por lo certero y 
efienz, contra muneroims embarcaciones in­
dígenas que traiisportaban grupo.s enemigos. 
AÍgimas minas derivadas turcas han destrui­
do una parte de uu puente sobre cl Tigris. 
Los turcos han cañoneado Hawaz. aunque sin 
alcanzai' sus proyectiles á la población, y 
han repetido la operación el día 12, pero con 
idéntico rcsulLado.

E] encuentro de. Shaiva fué má'-i serio. P ro­
tegidos por e»l fuego de su artillería avanza­
ron los turcos el día 12 al amanecer en el 
BÜ. y en el O. y continuaron hasta las ocho 
de la mañana; después comenzaron á atrin- 
chierarso, mientras seguía eij fuegio de ca- / 
ñón. I

El 12 de Abril, por la tarde, se resistió cl . 
ataque en la zona tí. Fué completamente re- * 
chazado el 13 por ’a tarde. Los turcos couti- , 
nuaron durante la noche del 12 ni 13 haden- i 
do disparos de fusil; en los int-crvalos hacían ' 
descargas cerradas de fusil y de ametrallado- I 
ras. I

En la madrugada dcl 13 atacamos las po- ' 
siciones turcas situadas á una milla ni N. de . 
las nuestras, consiguiendo alcanzar al enemi­
go, que se retiró hacia cá Norte. ;

Después nuestro ataque se dirigió á Oes- I
t e : los turcos huyeron ante nuestro avance, 
dejando en nuestro poder 18 oficiales, 300 sol­
dados, dos cañones y algunas banderas. |

Nuestras pérdidas dei 12 de Abril son de 
cuatro oficiales ingleses y un oficial indio, 23 
soldados ingleses, 53 indios y JI «mcrcantis» 
heridos. No tuvimos ningún muerto.

Los prisionefos declararon que las fuerzas 
turcas se componían de 10.000  soldados de 
infantería y unos 1.000 cabailo.s, de tropas 
regulares, más de 28 cañones, y de 12.000 kur­
dos y árabes.

Todas estas tropas, excepto 5.000 árabes, 
han tomado parte en el combate del día 13.

Los turca-s alistan tribus nómadas i 
EL CAIRO. 17.—I.os turcos despliegan una 

gran actimdad en Mesopotamia y en la fron­
tera persa. I

*LI día 15 se apoderaron de Kars-j-Chirina, 
y ayer han realizado una nueva tentativa con­
tra la ciudad de Abwaz, situada en ei Ka- 
ronn persa y que es como el depósito de co­
mercio oe la parte .sur de la Persia. 1

tíc ha realizado otra tentativa contra ei 
campo de Korna, en donde 'las tropas indo- 
británicas, después de haber conquistado to­
do el Irak y la Arabia, se estaban atrínche-  ̂
rando. ,

Es graciosa, sobre todas las demás consi- I
deracion^ quo pueden hacerse sobre ello, la 
cooperación de las ti-ibus kurdes y árabes 
Qcl Djezire, que los turcos van reponiendo ' 
de su primer pánico y toman la ofensiva con­
tra las tropas del general Barret, que había 
decidido detenerse momentáneamente en su ' 
iiiarcha de avance.

Esta ofensiva se ha traducido, después de 
la toma do Bassorah y Korna, en múltiples 
sorpresas en todos los puntos, efectuados por 
tribus sublevadas.

Después de la batalla de tíeihan, que ha 
terminado con la toma de Bassorah, es esta 
la primera vez que una guerra de alguna im­
portancia ofrece combate á las tropas anglo- 
indiauas, en Shaiva, localidad sin importan­
cia.

Turquía, que entretiene en Bagdad un 
Cuerpo de ejército encargado de guarnecer 
Mesopotamia y una parte de la Arabia, po­
día disponer, todo lo más, de 30.000 regula­
res quo poner en armas en esta región.

Este número hase visto reducido conside­
rablemente desde el principio de Já cam­
paña.

Las tribus, qua viven en estado nómada, en 
d  norte de Mesopotamia ó en Djezire, han 
sido llamadas á cubrir bajas.

Este concurso ha producido un estado de 
anarquía.
c. muerdan los horrores cometidos en 
tíudj, Bulagh y en los alrededores de ü r 
miah, el saqueo de Kerbela y del Nediel; pe 
ro Turquía no atiende á otras consideracio­
nes que á la de proveerse de elementos de 
combate.

La anarquía, que se enseñorea á lo laigo 
de la frontera persa, lo prueba también: p'e- 
ro ni ílo.s ataques ni las sorpresas podrán 
restar á las tropas inglesas las ventajas con­
siderables que han realizado, mucho más si , 
se tiene en cuenta que no han podido resis- i 
tir en el Norte el avance de los Ejércitos ru­
sos en Azerbaidjan. ^

Operaciones rasas ¡
PETROGRADO, 17 (Oficial).—Continúan 

con éxito para nuestras armas la>¿ operacio- i 
nes en Mesopotamia, habienab sido expulsa­
dos los turcos de las po.siciones que ocupa­
ban al Noroeste do Shaiba.

ranibién les atacamos'en las cercanías del 
bosque de Birjisiyeh, donde «e habían atrin- ' 
cherado unos qu’Inoo mil turcos.

Nos apodorauio.s de _ aquellas posiciones,  ̂
ctoetandonos lia operación unos setecientos i 
hombre.'̂ .

Las bajas do los turcos fueron tan grand'es, I 
qu3 tuvieron que retirarse hacia Nakhaila, 
por carecer de fuerzas bastantes para sosto- • 
nevse en ‘sl boeque.

Este rigdi- en cl trato d<'b(‘ ser aplicado por 
los subterfugios empleados por (1 capitán 
para salir d̂ j Nueva York al principio de I;i 
campaña.

El luinistcrio de Negocios Extranjeros''lia 
consentido quo se exainiuc cl navio, como jk;- 
día su capiUín, y al efecto ha nombrado una 
Comisión.

El capitán dcl ^.Kroiipiiiz.' asegura que cl 
«Carlsnüie:» sigiu  ̂en cl mar.

Bombardeo de las defensas de Árích
P.'VRIS, ]7.- Ayer, un acorazado francés, 

apoyando un reconocimiento de aviones, 
bombardeó eficazmente las defensas de El 
Arich y aglomeraciones de tropas acampa­
das en los alrededores de dicha ciudad.

En los aires
(dh nursteo aiíETicio aapioiAL) 

Bombas sobre Geradmer
PARIS, 17 (oficial).—Ayer tarde y hoy por 

la mañana dos taubes lanzaron, sin resulta­
do, cuatro bombas sobre Geradraer, huyendo 
perseguido por fuego de cañón.

Un taubc sobre Sheerness
LONDREtí, 17.—Esta tarde un taube ha 

volado sobre Sheerness.
El fuego' de cañón que se le hizo le obli­

gó á huir á toda velocidad hacia el mar sin 
arrojar bombas.

Otro aeroplano voló también esta tarde 
sobre tíittinghourne.

Pj'occdía de Dcal y había volado anterior­
mente sobre layersham, donde arrojó infruc­
tuosamente dos bombas.

A l llegar á tíittinghounie volaba á gran al­
tura; descendió y dejó caer sin éxito una 
bomba en las cercanías de la población.

M.ás tarde volvió á la misma población, á 
una altura de 200  metros, y lanzó otra bom­
ba, .sxn obtener resultados.

Luego .se fué por cl camino que había 
t-raidíí.

Acción de los aeroplanos alomanes
LONDREtí, 17.— Tn aeroplano alemán ha 

arrojado hoy al medio día varias bombas so- 
bre tíittingbourne y Eaverhay, en d  condado 
de Kent.

Raid de un zsppalin
^.^^EEES, 17.—Conócense ya detalles dei 

«raid» ejecutado por el zeppeliu, del que se 
ha dado únicamente la noticia.

A  las ocho de la noche se vió un dirigible 
que yema de la parte del mar, por encima de 
Blyth.
_ tíe creyó ai principio que era un dirigible 
inglés, pues pasó por encima de la población 
sin hacer ninguna demostración.

Cuando se hallaba á tres kilómetros más 
al interior, oyóse una fuerte explosión.

Parece ser que el dirigible alemán echó 
ocho bombas en las regiones ludieras vecinas 
a Choppington, Buldington, Ceaton y De- 
laval, produciendo únicamente un incendio.

Otras bombas fueron arrojadas en Killing- 
■w’oi-th y Seaton-Burn, produciendo daños.

El zeppelin se dirigió hacia el Tyne, echan­
do dos bombas en Benton, que sólo produje­
ron averías en una bicicleta.

En lo.s alrededores de tíeaton-Burn otras 
dos bombas no causaron tampoco daíio al­
guno.

En Craullington cay>}ron varias bomba-s. 
Des--le allí se dirigió el zeppelin á Wallscled, 
aonde arrpjó seis bombas y causó algunos 
pequeños incendios que fueron apagados sin 
dificultad.

_l'na bomba cayó en una casa y liiin-dió un 
piso, sin hacer ningún herido. C)tra produjo 
un incendio en la vía férrea, siendo pronto 
apagado.
^_El zeppelin, después de atravesar el río, se 
dirigió hacia el mar, desapareciendo.

La región en que ha volado el zeppelin 
está situada á 40 kilómetros.de Hartlepol, 
que. los zeppelines bombardearon en su primer 
«raid» sobre Inglaterra.

Este dirigible alemán ha tenido, por lo me­
nos, que hacer un viaje de 1.000 kilómetros.

ZeppeiíE al mar
P-IRIS. 17.—De Roma dicen al «Jounml» 

que la flota austríaca había recibido dos zep­
pelines, uno de los cuales ha caído en el 
Adriático, ahogándose la tripulación.

En el mar

Fu os y turcos
(DT nuestro SBRVIOIO ksphoial)

Iros tuiicos de Mesopotamia
LONDREtí, 17.—Los tucos de Mesopota- 

niia !i:m ri'filiil'i considei-ables refuerzos,

(DK NUBaTRO HTIRVfOtO ESPECIAL)
Güiros derriba á un taube

HAZEB'ROUCK, 17. — Ayer, el teniente 
aviador Garres, después de una persecución 
obstinada, logró derribar á im -taube al este 
de Messines, entre Yprés y Armentieres.

El tráfico marítimo de Inglaterra
LONDRES, 17.—El Almirantazgo británi­

co ha publicado una nota anunciando que 
durante la semana última han entrado ó sa­
lido en j)uertos del Reino Unido 1.432 na­
vios.

Figuraban entre ellos do.s barcos ingleses 
de C.5S3 toneladas enfre ambos.

Uno de ellos, el «Harpalyce». fué echado 
ú pique por un submarino alemán.

C)tro fué alcanzado por un torpedo, Jo que 
no le impidió entrar en el puerto á que se 
dirigía.

Reclamación dsl Gobierno inglés
W AtílIÍNüTON, 17.— El Almirantazgo 

inglés ha enviado una enérgica carta al De­
partamento do Mru'ina, para pedir que el 
«Krouprinz WiHielni'' sea oficialmente colo­
cada en está-:lo de detenido, bajo la ciLstodia 
di- 'nililares, en vez do ser simplemente inter- 
na-.l,).

Ea Alemania
(de nuestro servicio especial)

Los prisioneros de guo.a-a
ROMA, 17.—El ministro de Obras públi­

cas de Prusia ha ordenado que los prisioneros 
do guerra sean ocupados en los trabajos de 
construcción de líneas férreas.

Pretensiones ridiculas
EASILEA, 17. La indemnización de loa 

daños causados por la guerra preocupa á la 
opinión pública alemana.

La «Gaceta de Colonia» publica respecto 
al a.sunto un artículo refiriéndose especial­
mente á los intereses del comercio.

Examinando las aspiraciones expresadas 
por las diversas Cámaras de Comercio, cl 
autor protesta contra la pretensión de las 
Cámaras de tíonneberg y de Hanover, las 
cuales quieren que Alemania obligue á la.s na­
ciones Jieutrale.s á indemnizarles las cantida­
des que ellas lian perdido con esos países á 
causa de la guerra.

«La guerra^—escribe el doctor Brandfc—-se­
ría la única sanción de semejantes pretensio­
nes, y Alemania no puede soñar en entrar ac­
tualmente en lucha con los Estados neutra­
les.»

Sobre la campaña de los submariucs
ROTERDAM. 17.—l'n  pcrsr.:::ij..‘ ane ha 

estado en contacto direcip •'o.u lo» tíwmlos 
diplomáticos de Berlín, dice que existo y ha 
existido siempre una d;vergencia, á 'pro­
pósito de la campaña de los submarinos, en­
tre el almirante von Tirpitz, que fué el ini­
ciador del proyecto, y el canciller Bethmann- 
Holl-vs-e, el cual se opuso resueltamente.

Cada uno de e-stos puntos de vista encontró 
partidarios, y una polémica viva se entabló 
entre ambos personajes.

El canciller sostiene la tesis de que no pue­
den compararse las ventajas sin importancia 
que con ese género de guerra pueden obtener­
se, con el efecto perjudicial para Alemania, 
que hace en los países neutrales esa campa­
ña de destrucción por medio de los submari­
nos.

El almirante Tirpitz dice que el pueblo, 
con cl cual se deben tener miramientos, es el 
imeblo ahmán, y que ante el fracaso maríti­
mo de Alemania era necesario hacer algo pa- 
demostrar al pueblo que Alemania podía aún 
actuar en el mar.

Tras una larga discusión, cl kaiser consin­
tió en aceptar el punto de vista del almirante.

Sin embargo, la divergencia subsiste. Por 
eso el modo de proceder de los submarinos 
varía cada día. ,scgqn la opinión que preva­
lece.

De otra parte, el piu'blo alemán se halla

desengañado respecto al éxilo de los subma­
rinos, piinclpalmente porque no han echado 
á jique nigún transporte con tropas de los 
aliados.

No obstante <'Stc desengaño, es mínimo en 
comparación dcl que han experimentado los 
alemanes en cuanto á la eficacia de los zep­
pelines.

Se quedan en Suiza
BELLE(iAllI)E, 17.— Las aut:>ridadcs mi­

litares alemanas han decidido no conceder en 
adelante a los soldados permisos para conva­
lecer en Suiza.

La determinación obedece á que muchos 
soldados heridos llegados á Zurich se niegan 
á regresar á Alemania.

Ei comercio con los países escandinavos
COPENHAGU‘E, J7.—A  fin de im'pedir la 

pérdida total dcl comercio alemán en los paí­
ses escandinavos, iiiuclios viajentes de comer­
cio alemanes, que habían áido movilizados, 
han recibido licencias de quince días para 
que visiten á sus antiguos clientes de aque­
llos países.

Uno de los viajantes licenciados ha hecho 
en Cristianía la declaración de que antes de 
abandonar Alemania se le hizo jurar, así co­
mo á todos los otros que se encuentran en el 
mismo caso, que guardaría cl mayor secreto 
acerca de toda cuestión militar. *

Los akms nes en Bélgica
(de nuestro servicio especial)

Contra un cura patriótico
EL HAVRE, 17.—^Lliocn de Bruselas que 

durante un sermón pronunciado en la misa 
may(H’ por el cura párroco de la iglesia de 
Santiago, que se encontraba llena de fieles, 
entre los cuales había varios oficiales alema­
nes, habló dicho sacerdote do los debere.s pa­
trióticos ó hizo votos por que entre iiroiito 
en su capital cl rey Alberto.

Laa autoridade.s alemanas parece que tole­
ran estas y otras manifestaciones semejan bo», 
como la carta del cardenal Mercier al arzo­
bispo de París, por estimar que, dada la ex­
citación de ánimos en Bélgica, sería contra­
producente y más peligroso reprimirlas.

En Inglaterra
fDB NUESTRO BBRVIOlO ERPBOIALÍ

El asesinato ds un súbdito inglés
LONDR.‘ES, 17.—Eil Gobierno inglés ha 

encargado al Gabinete de Washington pro­
teste ante Alemania contra cl a.se.siiuito del 
súbdito inglés HadJey el 3 de Agosto, á quiñi 
mató el teniente afemán Nicolay, siendo so­
breseída la causa por las autoridades ale­
manas.

En los Estados Unidos
( de nuestro servicio especial)

Roossvelt se moga á gestionar la paz
WAvSHIGNTON, 17. -El ex Presidente 

Roosevelt se ha opuesto vivamente al movi­
miento en favor de la paz emprendido pol­
los Estados Unidos.

Pide que cl país haga todo lo posible para 
evitar la devastación sangrienta de Bélgica.

Dice que los Estados Unidos no protesta­
ron contra la violación de Bélgica, y esto lo 
califica el ex P'residente -citado como una re- 
nucia particularmente innoble á los deberes 
nacionales.

Los crítíGos militares
LONDRES, 17.—Desde Nueva York comu 

nican al «Daily Tele-graph:- que los críticos 
militares americanos se ocupan actualmente 
de la actividad que se observa en la región 
de Varsovia, sacando condlusioncs de lo.s te­
legramas oficíales y de los particulares que 
envían los corresponsales americanos desde 
el teatro de la guerra.

Están de acuerdo en que la actividad pre­
sente significa que las condiciones meteoro­
lógicas han mejorado notablemente, permi­
tiendo á los alemanes arriesgarse á intentar 
un esfuerzo contra Varsovia.

Los alemanes tratan de desviar la atencúÍD 
de los rusos de los Cárpatos.

instituto Español ¡
Criminológico

 ̂ Habiendo regresado de su viaje científico  ̂
á la América del tíur, el presidente do este 
Instituto, tír. Carpena, se ha celebrado una 
reunión extraordinaria, en la cual, cl Claus­
tro de profesores ha tomado, entre otros 
acuerdos, el de nombrar presidente honora­
rio en unión á las demás ilustres personali­
dades españolas y extranjeras que componen 
su Comité de honor, al eminente sabio argen­
tino D. Jaoquín V. González, en virtud á los 
relevantes servicios prestados á la ciencia- y 
á la reforma penitenciaria y pena!. '  ,

También ha organizado una serie de confe­
rencias universitarias que, de acuerdo con los 
señores rectores correspondientes, tendrá 
lugar en las distintas Universidades españo­
las en diferentes, cursos.
. La serie del año actual se desarrollará en 

la Universidad Central, bajo la presidencia 
del señor rector de la misma, tír. D. Rafael 
Conde y Luqiie; y so inaugural á di próximo 
lunes á las cinco de. la tarde, en la Facultad 
de Derecho. ^

Disertarán cada día sobre materias crimi­
nológicas, como Instituciones penitenciarías. 
Identificación dactilocópica, Derecho penal 
comparado, Policía científica. Antropología 
ciimiiial, Psiquiatría y Mitología criminal, 
los profesores y doctores, del Cacho, Mo-.ldo- 
nado. Serrano Batanero, Anguera, Sánchez 
(]>. j'lomingo). Juarros y tíaldaña, ha-:’ién- , 
dose después el resumen por el doctor Car- ' 
pena. j

Oportunamente se anunciarán con exacti­
tud día y hora y  tomas, ya que por disposi­
ción del señor rector de la Universidad cen- ' 
tral, kis conferencias serán púbLcas. (

D E r c o ñ e r j o

Toros en Sevilla
SEVILLA, 17. -  C0 U lui gran lleno, á pesar 

de amenazar lluvia, se ha celebrado esta 
tnde hi corrida de feria.

En los_ palcos se hermosas mujeres, 
tíe lidian toros de Santa Coloma, por los 

valientes espadas Josclito y Belmont-e.
El primer bicho que se presenta en cl ruedo 

es negro, bien puesto y no muy grande. ’ 
Gallito le saluda con dos verónicas superio­

res y un recorte con estilo.
Bclmonte también se luce en dos verónicas 

marca de la casa. ’
El Santa- Colonia toma cinco varas y deja 

uu jaco en la arena.
_ Josclito hace quites muy adornado y va- 

•liciite.
Cantimplas y Chiquilín parean sin nada 

notable.
José con la muleta, empieza trasteando tran­

quilo, con pases, de primera calidad, adornán­
dose en la cara del bicho, cogiéndole los pi­
tones, y haciéndose con el enemigo con va­
lentía.

La faena ha sido soberbia.
Da lui pinchazo alto, y después de a]gu.ios 

tclonazos, entra á matar, dejando una esto­
cada atravesada.

(Ova'-ión y vuelta al ruedo.)
Ei segundo es «Pescador.--, y negro. Bel- 

moiite ic sujeta con cuatro verónicas supe­
riores y un farol.

Después da una verónica de chipén. (Gran 
ovación.)

El tercio de voirag rcsuJtn- animadísimo, 
porque los maestros traen ganas de trabajar 
y de «conipla.ser» á la «afisxón.>.

Hacen quites que alelan, sobre todo uno 
de Bclmonte resulta asombroso.

Remata la suerto, dando -dos vueltas meti­
do entre los pitones. «Aluego > vuelve cl re­
suello á los espectadores.

Las ovaciones á ambos diestros se oyen 
en la Macarena.

Vito y Calderón cuelgan t-res pares.
Y  coge los trastos el de Triana.
Silencio sepulcral en las masas.
Vase cl niño al toro tranqiüiarnentc y em­

pieza su faena con valentía. Luego se crece 
y da pases colosales, estupendos, con moli­
netes y rodilla en tierra que hacen desbordar 
los entusiasmos.

La faena resulta indescriptible'.
El público pide que toque la música: ésta 

lo hace con mucho gusto, y el entusiasmo llega 
c ’ v.i á la locura.

Bclmonte remata su colosal faena con una 
estocada superior.

Ovación piramidal, petición de oreja y 
vuelta al ruedo.

El tercero sale con muchos pie.?, y Joselito 
intenta sujetarlo, sin conseguirlo.

Toma el animalejo cuati-o varas.
Gallito hace un buui quite á Camero. 
Abnendro y Blanquet clavan tres pares 

buenos.
Joselito empieza su faena- de muleta meti­

do entre los pitones y haciendo monerías con 
el toro.

Da varios pinchazos y descabella.
Palmas, y de lo otro.
AI cuarto, Belmonte le proporciona unas 

ei’.antas verónicas que se aplauden.
Hace un quite superior y Joselito otro muy 

adornado.
El toro, que tiene poder, toma cuatro va-

r í .
__ Quilín y Pinturas ponen dos pares y me­
dio.

En el último terejo, el bicho está reser- 
V ín.

lielmonte le torea con precauciones.
Da un pinchazo alto. Nuevos pases y una 

c-'-:tocada, que basta.
( Ovación y vuelta al ruedo.)
El quinto es un toro pequeño, pero de bo­

nita estampa.
En los tendidos hay numeroisas broncas. 
Joselito da el cambio de rodillas y veroni- 

q;.iea colosalmente, siendo aplaudido.
Los maestros se pican en los quites y lo» 

hacen colosales.
Cogida de Joselito .

Joselito remata un quite de rodillas, dando 
la espalda al bicho.

Este acomete y le engancha por la chaque­
tilla, zarandeándole y destrozándole la pren­
da. •

José se encoragina y torea en mangas de
c.unisa.

Quiere hacer un quite que 110 le correspon­
de, y el público le hace desistir.

Belmonte hace el quito exponiendo un ri­
ñón, y las masas le ovacionan.

Hace tiempo gue no se ha visto <rn Sevilla 
i’.n tercio tan animado.

Coge Gallito los palos y clava un excele.n- 
tc par al cambio.

Otro buenísimo al cuarteo. Otros dos di
f.-cnte.

La música toca durante cl tercio.
(Ovación al muchacho.)
Jo.sclito empieza su faena de muleta coa 

un pase ayudado y dos naturales.
Luego da otros pases de cerca, pero mo­

vido.
Una csto-:ada alta, un pinchazo y una cor­

ta y delantera acaba con el animalejo. 
tíe le aplaude.
El sexto se llama «Bellotero» y es más 

grande que sus hermanos.
No es muy bravo.
Bclmonte da tres lances superiores. 
«Bellotero» toma cuatro varas.
Belmonte al rematar un o.uite, sufre un 

achuchón de los asustan.
Vito y Calderón parean bien.
A l dar el primer pase, Belmonte sufre 

otro achuchón.
Pocos pases más, y media estocada alta.
El toro, dobla.
(Palmas.)
Joselito y Belmonte son sacados en liom- 

bro.s de la Plaza.
* • •

Para la Gran Vía
Tía sido firmada on ei Ayuntamioato la 

escritura de adquisición de la casa número 
3, dv la calle de los Lconis, con destino á la 
Gran Vía

Importó la compra la cantidad de 61.129 
pesetas.

El pago de los maestros
Ayer tarda se procedió por la  Tesorería 

municipal, al pago de los atraso.s adoudado.s 
á los maestros, por indemnización da casa, 
y  otros emolumentos.

Dicho peago ha sido presenciado' por algu­
nos concejales.

Para habhir de esta cuestión y do otros ex­
tremos rolaeion.-xfloí» con la ui'ism.a se- (xlc- 
brará hoy un mitin en el teatro Barbieri.

Los toros de S;’vnfca Coloma han sido tercia- 
ditos, excepto el quinto, que era un becerro 
adelantado,_ cumplieron a-ceptablemente.

En Madrid no hubieran pasado por chico». 
< Et voila».

RUBORES

' Abréviaso la digestión
I Muchos enfermos dcl aparato digestivo se 
’ quejan de dificultad en las digestiones, tar­

dando á vece-s, cu vez de tres ó cuatro horas», 
ocho y diez ó más en terminarlas. Con el Eli- 

! xir do iSáiz de Carlos se abrevian las diges- 
i tioq.es, lo mismo en el estómago que en ol in­

testino, por aumento de fuerza funcional.

El rey de las visceras
Así llamó cl gran Hipócrates al estómago, 

que tiene el papel de jirinier actor en la ma- 
j yor parte de ios dramas patológicos. Para 
, evitar y curar sus males, pues obra también 
: como preventivo, hay que tomar d  Elixir Es- 
í tomacal de Sáiz de Carlos.

Ayuntamiento de Madrid
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CAUTA US, ÜHA HISPANOFILA j

L o  d e  6 ib r a i t a r .
Ilcmca recibido ia siguiente carta del Ji- j 

reidor do «The Peninsuiar Po.st;):
icScñor Director d>“ KL HADICAL. }

Madrid. !
Muy señor mío y de mi mayor cünüidcra- 

«i(ia: Hemos iníKíriado la adjunta aeonversa- 
ción)i üübre «lo de Gibraitar», C-‘dicndo ?il 
^uego que nes han hecho repetidas \ccvs nmi- 
Tos cápaholcá de diitintc-5 matices políticos, 
•'uei opinahíin que ya- era hora do que uos- 
f-tros hiciéramos alpo para sincerarnus ante ' 
IOS p-laqucü injustísimos que no» vienen ha- ’ 
uendo sin c'osar «E l Correo E'-'pañolD y.otros 
¿rgaaos do la misma añüacióii por nuestra 
,a*ppación de Gibraltar. _ . . i

Si no fuera por estas incitaciones de par- , 
te de nuostros amigos, no nos hubiéramos 
aventurado á tocar un a¿uuto_ tan delicado, 
y eit-o, á pesar do la dolorosa imTircsión que 
nos causa el ver que se nos dirigen insultos 
taiD, crueles en un país neutral, que f® en- . 
cuentra unido á Inglaterra por  ̂lazcr tan su- ¡ 
mámente amistosos, que viene á ser el único . 
país neutral al que, á su jiropia petición, ^  ' 
BO ha concedido el tratamiento de nación inas 
favorecida con respecto á numerosos a.ríícu- 
los, cuya exportación de Inglaterra ha sino 
prohibid<a durante la guerra, «excepto á las 
aliados y á España». En vista de las circuns­
tancias, celebramos que usted nos haga la 
justicia de leer y dar á ccmccer á sus lectores t 
el artículo adjunto sobre,lo de G i b r a l t a r . j

Ooii este motivo me aprovcc-ho esta ocasión ¡ 
para ofrecerme de usted, atento y seguro sci- i 
vidor, q. b. s. m., Lar.rxloH VoiviJra, el Üi-  ̂
rector.). , , . !

í ’ or la mucha extensión del articulo a que . 
so alude, sólo damos hoy parte del mismo. j

Dice así: '
«La  hispanófoba.-—Yo he sentido vcrdacle- ; 

ru- pena leyendo en la Piensa (pu.’ ostenta la 
llamada representación oficiail del partido al , 
cual pertenece mi amigo, tan simpático oo- | 
ji.c lo e» u.stcd,_que «no hay español, sea lo 
que sea su matiz político, que no vería con 
truiciÓTi los alemanes en Gibraltar», con 
otros ataques por el estilo y peer á nuestra 
nación. Creí, por cierto, que se exageraba la 
enemistad popular, pero sabiendo que existe 
siempre algún ro-eiitimien'.o sobre lo do Gi- 
braltar, temía que era más ó menos fundada 
la aseveración eitada, y que usted estaría . 
conforme con ella. _ , !

El tradicionalista.—El rasentimiento, sí, 
os cierto; pero ino así e laserlo qui; el ptiebhí 
en •masa quería ver Gibraltar en poder de los 
alemanes.

Miro, amiga mía. no val-o perder ticmpc* 
prestando atención ,á los infundios do aquel 
diario. Yo, con mucho smiles de mis correli­
gionarios, he doj.ado de comprarlo desde quo 
se alemanizó. No obstante, en lo do Gibral- . 
tar hay un grano de semilla que bieia pueden ' 
tomar en cuenta ustedes les ingleses. Fácil . 
es para ustedes burlarse do nuestra r--oqon- 
pación y decir satíricamenlo quo el que pier- i 
do la ganga no tiene det'cchr» de qm-jarsc por - 
tocar el premio gordo al vecino. Vstcdosi fl- 
lidan que, por ser ccnscicnies do r.ucdra de- : 
bilidvid Hiacional, no dejamos do sentir semo ¡ 
una. ll,?.ga insanable en nueslr/i amor propio 
el ver otra- potencia insialada cu el Tilinto 
más ostralégici' de toda nuestra Península.

— La hi.spanóñiu.—i Y  creen qstedas quo no 
lo reconocemos no-sotro?? Muehais veces he 
cído decir á mis cempatrictas, viajand por 
España, y entre ellos los oficíalo,-! de la mis­
ma plaza, cuánta, simpatía tienen para los 
españcle& desde esto punto do vista, y expre­
sar su apreciación <Io lo agudo que ha do sor 
por ol orgullo suyo do vernos allí. Figúrese-'- . 
ms h.an dicho—r.uesti'O resentimiento si vuó- j 

rameo á una gran potencia extranjera colo­
cada en la irla do Wight ó c:i ol Land’s Jínd 
de (.'ornw.all. I.o mi.'-'moTian do sentir lr& os- 
prAolcs, r-.ccrdándcsc d'O las páginas glorio- 
:iaa csantiuí por su pueblo en la. Kisl-rria de 
h's siglo sp asados. Pero do allí á cambiar el , 
!c.sfcaíu quo» sería largo, y, según mi.s huniil- , 
d-as eintondimiento» de su política interior, 
España no se hubiera adolanl^ado en nada, si 
la fortuna de la guerra hubiera penntiido á 
Alemania establecerse ahora como dueña del 
Es'frecho. J Cómo le parece á usted?

El tradición alista.—U.sted tiene razón. Dos 
vQct's, la primera en 1715 y la segunda en 
1721, tuvimos ccaisión do redimir Gibraltar á 
cambio de territorios en América. Pero el 
rey do Espafúa mp quiso ó no sup-o aprove- 
diar la indiferencia do Inglaterra, ni .su.s mi­
nistros lo tomaron con el nccfísarlo calor, fa l­
tando ol patriotismo á algunos pr no ser es­
pañoles, sino franoexCís. Pasó la hora propi­
cia, les ingleses hicieron cíkso de la impor- 
tameia d'O la plaza, y dc:sde entonces no pen­
saron más en restituirla. Pero no es más quo 
lo justo confesar que en algún momento lis- 
paña pudiera- redimirla y perdió la oca­
sión. No por eso hemos de sentir menos la- ac-
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tual situación, aur.iiuo la honra demanda 
que lo t-cngaraLi:. (m cuenta cuando It.s coiura- 
riüá á Ingiut.‘rra gritan que lo de Gibraltar 
e.-; imperdc:’.able.

La iiisponófilu.—Apivcio tanto iníí-: su ac­
titud judicial per toniprcnder qué ingrato 
ha d: .-cr ci recuerdo de tal torpeza guberna­
tiva, Ahora, díganr,: can igual franqueza 
cuál C'i lo que ustedes idean e;i cuanto ála 
restitución <lc Gibraltar. Tongo entendido 
quo por difícil que parezca, .se habrá ima­
ginado algún que otro meco de con;cguir in 
que so dc«ea.

El tradieie.nnlista.—: Qué ■‘•é yo! Desde e! 
habla al hecho ei el camino muy lejos. A l 
momento en que Inglaterra se coiuideró due­
ña del Peñón. í.o á título precario, sino defi­
nitivo, pasó ia L'UC'.íión espail'Ia á interna­
cional, y ya no pudimos tocarla sin ccüper- 
tar recelos y su.qiicacirs de intercedes po­
derosos. ¿No le digo que nuestro rcísenti- 
miento es más bien sentimental que otra co­
sa? ¡Cualquier pueblo débil hubiera de su­
frir con veres iiumillado por la presencia, 
dentro de su frontera, de una potencia domi­
nante, y cuanto más nosotros, cuya Patria 
era' algún día dueña y emperatriz de casi 
toda Europa!

i Que hubiera pasado con esa piaza una yes 
llegado «el día» do, lee alemanes, si estuvie­
ra en poder do su dueño natural, desprovis­
to de ios annamento-.-; y deícusus de la cien­
cia moderna, por haberse negado les pacifis­
tas españoles á votar lat crecidas sunias que 
suponen su estado- actual? ¿Es posible que 
los germanófilos cr-can que Alemania no aprc- 
vecliaría el descuido con apropiarse ia puer­
ta del Mediterráneo, aunque-España, con ó 
sin voluntad, interviniera en ia guerra á fa­
vor de los teutones?

El tradicionulista.—No lo dudo, ll-cpito 
quo el ai-aeianamiento germanófilo Oá una 
abciTüción que padece cia minoría del jjar- 
íido tradicionalisuv coa quien no comulgo. 
Pongámenoi en lo justo. N espcríim s, ni de­
bemos esperar, quo Inglatrmi, nos devuelva 
Ijibraltar á título gratuilo, exponicnduio.s , 
jí que (an las inccrti(lumbre:s de nueidra no- : 
iítica exterior fuese una posición avanzada »posición
contra ia& camuni:'acioneá de su imperio. No 
somos iic.sotro-:, !• 's españoles en ma-sa, idio- í 
tuti embaucados. Vemos que Inglaterra man- 1 
tiene ahora frente á Alemánica la misma po­
lítica que siguió enfronte de Napolcó;:i y 
Luis X IV : oponerse á quo se <;reo un poder 
continental omnímodo quo, avasallando á las 
deuuis naciones:, Uu amenace á ella. E&co ic 
im.porta'y lo conviene á los ctros pueblos 
contruentale« amenazado.-? iio-r la misma ti­
ránica hegemonía. Gran suerte es para lais 
naciones que el interés de la (Han Bretaña 
coincida con las doctrinas idealistas ó gene- J 
rofias quo pueden habLtr del derecho y no de I 
la -necesidad. Ya verá usted si soy entusia>- ! 
ta ele Inglaterra. ; Pero cuando más la admi- i 
ro y la envidio, más .sufro con el menospre- < 
cío que ha do sentir por no-xotros, incapaces, 
no solamente de guardar nuestro territorio, 
sino do haber rediniídol-o cuando Inglaterra 
lo ofreció!

La hispanófiha.—¡ Hablar de menosprecio 
me da i>ena.! Preo comprenden ustr'dcs núes- • 
tro carácter nacional, si e.s que so figuran tal 
disparate. Si España no supo aprovech.ar la 
ocivsión de redimir Gibraltar, Inglaterra no 
supo quedar con su part“ de América. No 
pt demos apedrear á España por lo de Gi­
braltar, cuando perdimes teda "iic-tra colo­
nización en los hoy Estado» Unido» por la ' 
inconcebible torpeza de .-nueviro Cobiiumo 
con yxM-mitir c.'l.allasc una guerra transoo-n- 
.dentaJ, como dieo el refrán, «por una libra 
de tés. Y ahora, volviendo ¿i lo Tiráctico. dí­
game: ¿Qué ventajas .ciqierabun los gcvma.- 
nófilc.s que dtK-caban la iníervención activa 
do España en favor do Alemania»
• El trudicionali:»ía.—Tratados comerciales, 

por siipiu'stn, incluso nuestra admisión en el 
dc-eantaclo Zollvorein, y la reconstitución de 
España jx'r financieros y e-stadísticaM a'ema- 
na.s bajo un dictamen militar dirigido dcs- 
d cBerlín La Península es grand-e y poco po­
blada. y Alemania Liene liambre y S(d por 
exí-;;ii!Íer3c en nuevos terrenos, _En España 
hay cuencas do minerales riquísimos sin. ex- 
jdotar, y bien hubira cenvnido á Almania 
encargarse de su exiilctación. Per fin, t'.’ñc- 
mns niimercjRcs puertos' do mar y gran exten­
sión de costas, mientras Alema.nia esta alio- 
gáadosc per falta de los mismos. Bien se 
comprendo qu<>. Alemania haría esfuerzos ím- 
proboí. i>ara aliarse con España.

La hispanófila.—¡Hombre! Nü lo pregun- 
I té sobro las ventajas de tal alianza para Aíe- 
I manía. Esas saltan á la vista de cualqui'.'r 
: idiota», -;sea ó n& embaucado. Ningún hispa- 
¡ nófilo puede dejar de comprenilcr los deseos 
' teutónicos. ExpJíquema los fi-ncÁ perseguidos 
: por la minoría, germanófila o.-;pañcla con 

trabajar en favor del káiser.
} El trc-dicionalista.—No he llegado á sh- 
■ herios. He oído liabiair de cierta nerviosidad 
I jio rparte ce-,1 Ejército; que una aproxima­

ción eritn.- la Kopública france'=a y los rep-u- 
! bíicanos españ-olcj'reanudaría perjuicio á la 
I monarquía-cspafiolii, aunque á mí -jno pu'
‘ rt̂ co eso temor fantástico, y sabido os que,

por tramas de I-i agencia secreta dol Gcbirr- 
no alemán, llegaron á eonyeiux-r á La parle 
menos instruida de la opinión católica, (ie 
<p!C :'l kriisor i-ra-fi linico «amprón tlol c is- 
ti.-ni.imo kurepeo, c i-tr.-. <1 llamado ateísmo 
franee.» y la :uipm-.»ta masonería ingiivía. j

La hisponófila.— Eá- la primera vez quo me 
lio enterado do tal iemor mc.uárquico, yicro
o. sr. no podía inüiiir con el jiartiílo tradicio-
naiiata, <;1 motivo tU cuya c.visteiicia es lu­
char contra ol ¡égiincn y la Constitución e-- ¡ 
pañcla. i

El Irariiciov.alista.— Dejando á un lad-o la 
monartjuía coi el ateísmo de la República ‘ 
francesa, <Icma5;ado_ pvcclaniado ya por ios . 
gevinnuófilos, mi criterio Oi que la alianza * 
con Alemíinia n:.; hubiera llevado á una rui­
na irreparable. Les gcrmanófilo.s alegaban \ 
que un ataquo á Francia por parte de nos- i 
otros, por los Pirineos, habí.a ec-locado en 
una situación difícil á la.s fuerzas de la Re­
pública; pero una situación difícil no cís 
una -situación ir.ptiuble. En tanto que las 
trenas aliadas contenían nuestro avance por 
el Norte y c! Nordtótc (como no cabe* (bida 
que lo hubieran cc.n£enjdo, da-da la imposi­
bilidad gcrgrálica en (lue Alemania- nos apo­
yase), la escuadro, lie Inglaterra, ó una par­
te pequeña de clin, nos originaría loa siguien­
tes" daños: la supresión absoluta de nuestro 
tr.'ífico marítimo, y con<-.ecucnte ruina -de tu- 
■das nuestros industrias quo viven do 1.a ex­
portación, i'nclu.so- la,̂  ̂ Empresas navieras; 
incomunicación completa de E.-?paña. no so­
lamente con las Américas, sino con Marrue­
cos, las islas Baleares, Canarias y Fernando 
Póo, que quedara a merced de un ataque ex­
tranjero; exposición de todos' ó casi t-odo.9 
nuestras puertos al bombardeo de las escua­
dras e.n-omigas, y dos- campañas por tierra, 
además <lc la de los Pirineo.’ , á sa-lier: una 
en Portugal ó su frontera, y ctra'cn Gibr.a-1 
tar y sus alrededores. Gran suerte ha sido
p. ar.a España el que sus cIcmRnl'Cs intelectua- 
L-s y la-s masas popuia-re-s no hay.ar. com- 
T>artic?o la germanofilia de I t  minoría- d(‘ los 
tradicionfiIi,sta-9.»

(Conchi/rá.)

Mortalidad en los niños
'En muchas naciones la cuarta parte de los 

niños que mueren do la edad de un día has­
ta los cuatro años, es causada por la diarrea 
y el resto de las defunciones por todas las de­
más enfermedades juntas. La mayor parte de 
los enfermitos se salvarían tomando en pe­
que ñas dosis el Elixir Estomacal^ de Sáiz de 
Carlos, que cura estas diarreas incoercibles 
de los niños en todas sus edades, incluso eo 
la época de la dfintic.ióti y desteto.

íí\aa^

I Miau 1
Angela llüdüíguez Díaz, tiene -diez y seis 

año», y tiene la <k-,igra-cia ct.' ¿er sirviente y 
pvis-ta sus servicios en el Pa-.c-o (ic Santa 
Engracia, 'Ji, principal interior.

Ayer, según nos dicen, comieron los seño- 
rito--5, y dei principio, sobraron cuatro bo­
querones e-om.pA'Cos, cüüs cabezas de lie-su-

—j b.imgo de verdad, no confundirlos con 
iiTcraiüs gangosos y tontos!—y una cola do 
sa.rdiiiu.

i Angela c-ogió el jilato y .se lo. llevó á la co­
cina, surgió un minino y saltó ai plato. An- 
ge.ia, L- dio un zapatazo, defendiendo su 
principio y -el muciiú, que también quería 
pvinc'l]iio, se le hinchó .-1 jopo y ¡miau, re- 
lüimimidu !... se arrojó sobre la pobre sir­
vienta, y le d'ió cuatro mordifco,-? en un l>ra- 
zo. El úiría, que á falla de p.-ucaclo, mejor 
era la carne.

Angela fue curada en la Casa do Boeori-o 
de Ctianibc-rí, donde calificaron su tvsf.ado de 
pronostico reservado.
; Eso no está bien!

En la Coir!Í:saría del distrito de la Inclu­
sa s’c pres-entó ayer una. pobre muier Jlarna- 
da Eugenia López Ibáñcz, de íroi-nta y cua­
tro años.

La infeliz mujer llevaba en sus braz-üo un 
niño de echo racsSes y de la  mano una niña- 
de tros años.
, Eugenia denunció que su marido Adulfo 
González Maté, de treinta y cuatro años, 
fontanero, la abandonó el día- 9 de Marzo 
último, dejándola en medio dol arroyo, sin 
recursos para ella y para sus hijos.

Y  cuántas veces se ha pre-cnta-iio_ en casa 
del marid',), calle de Jüando, 29, tienda de 
estañería, éste la ha- arrojado á la calle, ne­
gándole. un jíedazo <Í-e pan, y d-icléndole (¡uc 
se gane la vida como quiera ó pu?da.

¡ V’ay.a un marido... y sobro í-odo vaya lui 
padre!...
Lo.'i ahdamios. Otro albañ-1 lesionado

Estaban José Femán-dea .Lói'sZ, de pin- 
cuenla y dos año.% albañil, trabajaba sobre 
un andami») en las obras en constrncciun de 
la casa número 6 ,.d-?' la callo del General R i­
cardos.

I
Y  como el audanii!» no nsLjni m  eondi- ' 

oU-iics, «1  pobre albañil y.a ciiyó, resml.mdo 
enn tic.-i h.-i'id:i3 contu-in.s en 1.; cabeza y Je- 
fúcnci <:n d i f ’vo;itas partos dcl ciu-rpo, sien­
do asistido en la de Kocon-q, sii<-ur»:il
dcl distrito do la Latina, d-mdc «aliíL-avoi 
su e-.i.ado d  ̂ grave.
Loa víctimas del trabajo

En los talb-TPs de .[am'io y Cnmjiañiu, 
produjo contusiones d-' segundo grado en ci 
i/.c Í7C\u;lovdo, (‘1 opcj*uriu Si**'crrnndo Ala- 
zó Dcnia, d<‘ v:intiúu aui:s, -cl qu,-; la cayó 
sobra dveha extremidad una barra d« hie- ^

— Por las mismas causas fue asistido en 
la Cfisa de Bocorm dol tl-istrit-n dc‘ I ’ aíac.o, ! 
ol ope.rario de la ivstación del N ort' Ricar­
do Rivera Pérez, do cuaa’enta y dos anos.

Be ia silla al .tuslo
Solddad > Lóp'cz jDoipez—¡ ri.--dios, dando 

pez si que es un regaliío !—Soledad, rcpeíi- 
mes, viló en el teclio ana telaraña y como 
es más liuiji-ia quo les chorres ¡DI agua, co­
gió el escobón, para quitar la cortina so 
nubió á una silla, y cuando dió el iirimcr 
hisopazo, perdió il eqivHibrir) y, ¡ cataplúm ! 
al suelo, fracturándo.-xi la clavícula d-Rro- 
cha.
Santa intoxicada

En la Casa de Suc-urri) dcl distrito de la 
Inclusa fue curada d<: intaxicaeión di? se­
gundo grado per aspiraciones de ácido car- 
Oono, Josefa. Santa, de cincuciita y tres años 
y con domicilio en la calle del bombrercta. 
número a.

EOuO
Don Manuel de Luca.s y Iluiz D't.lgado, do 

veintinueve años, i>intor, tiene cu la eaili- ; 
de las Huerta», lu'un. S2, una nochera de su 
jii'opiedad.

Ayer, su criado, llamado Antoido. fué a 
limjiiar ia cochera, y cual n<> sería su‘sor­
presa- al cncontrars.,- la puerta- abierta y la 
¿.alta de un capot,- ruso, un iliuperuieablc ' 
negro, una manga d<‘ goma para liinjiiar 
los coches, tres camaras <íc «auto», uso tías, y 
una cubi.-rta también usada, toílo valorado 
en üOv) |K‘acta.s.

Los ladron-:tí do rigurc;-iu incógnito.
F,i agua co Vichi

En una ca.sa d e 'lenocinio, oiía en la calle 
de Lójj.z de V̂ ega, luim. 8, se hallaba ayer 
tarde, tal vez en cumpliuiicnto de su-^' tx-r 
o ya por pasar ci rato lo más apasiónada- 
mc-nto posihlc, el ag-cnlo de la s-xta briga­
da de Policía, D l»ui;> ViUannva y Rueda.

i). Luis, aunqu,: jjoiu ía y apasionado, pa- 
dcc-« con irccucncía ardores en -H estómago; 
sin du-ia, csios urdinuentoís, lo llevan á la 
calle de Lope de Vega, dond-o so queda, co­
mo «i Jo echaran un jarro de agua fría  por 
el cogote

Esto noi lo suponemos, solamente porque 
no somos Tiartidarios de les gen-; ros d'O pun­
to. y a-pcna:4 no.i metemos en interionlda-des. 
¡Velay!...

Y dicen que para sogular las irregulari- 
•í'adc? de su -estómago, .'i Sr. Viiianova y 
Rueda, tiene la -cnstuiubrc de beber agua do 
'Vichi.

.-\ycr, cumpliendo una- obra d-o_ misericor- 
d:a, fué á visitar á la -du'.-ña dvl-citadii 'pros­
tíbulo María Lafuentc, que se halla cu c.a- 
ui.a muy cuí'ormita.

Gnarla, que te charla con ella. D. Luis, 
■sintió el inaldio ardor en ol estómago, ó jn- 
mediataiii^nita so lovantó, y yénd-osc hacia 
la cómoda, c-ogió una Ritclla con la etiqueta, 
dd agua d- Vichi y, ¡ glau, giau!... ita echó 
un gran trago que, ¡oh, dolor, dolor do trl- 

' pasl... lo que .acababa de Ix'bcr era lejía y,
I claro el arilor del estómago se je trasla- 
■ do al vientre, y dolores que e?ti tiene é in­

toxicación que se- curó e.ii la Casji de Soco­
rro (leí di.stnto dd Congreso.

Pobre D. Luis, lo apenado que estará, no 
por su dolor d© vientre, sino por no poder 
}>re.star «ervido dur-^nte unas cuantas no- 
chcH á esos horas en q.ie las palomas de do­
ña María Lafu-ente, salen de la casa y «vo­
la» que to 'tivola»...

Gomo en los íolletines. Loca y envenenada 
X'n folletón completo en- cuatro lincas... 

Uno de esos folletines, que el hos-eo reparti­
dor suel: meter á las mujeres por la rendi­
ja ó abertura d© la. puerta del cuarto, cuan­
do menos lo esperan.

He aquí la protagonista: María Hernán- 
d-rz vSánchez; es joven, pues apen.as ha cum­
plido veinticuatro años, y nara mayor des­
gracia e-s soltara, á pesar de ser buena mo­
za. bonita, y simpática.

María, en sus ilusiones de los veinte años, 
cc-rr©.'?p(>ndiü al amor -de un galán. Los pa­
dre?. se c-mi’ icron; d ía  sufrió todas estas 
contrariedades por el amor -d-c sus nmore-s.

Tdegó un día -m qu© ésta se can-50 de ella 
y la abandonó cuando mayor era sus ilu­
siones.

Y  pensando ©n aquella p-evfidla, un día y 
otro, la pobre María- acabó por perder la

razón. Y  loca, abandonada do ted'"'-, pa-̂  ̂
ics día-... Ayer, i«> se .sabe oomo, se-apod-3- 
ró d« n.ias imiUiliau de sublimado y'úas in­
girió. \ ino Ja intoxicación consiguiente, la 
conpiij-ji’on á La Casa de Socorro del d-stri- 
to ,'(lel Tl( -7)ital ios fa-cultativo.s -de esto 
(■ ptrn benéfico la enviaron al Hospital Pro- 
viícial.

l'evo no terminaron aquí sus dcídicha.s; el 
director d© este cstablocimii-nlo benéfico so 
negó á admitir ú la _cnf-rm.s., jivetestándo, 
que. para ello necesitaba autorización del 
gobernador civil, cosa verdadi¿ramonte 'ex­
traña, cuando ingresa, a! cabo del día seis 
ú echo cnfermn.s sin tsta> requisito.

Y ioc;i, enferma, sin r;:cur,sos, ia pobre 
María abandonada .se halla; ella qu© no co- 
meiló má'3 xiicado que amar mucho en esto
mund'O.

iOVi^ilENTO TEATRAL
A¡)oI'(¡.—Hcy domigo, íe  vxrificaván pn es­

te teatro cuatro secciones, con 1-os siguientes 
variadeo programas:

A lau cuatro (doble), «La nc-che vieja» y 
«La p_andei'3Í-sj); á las seis y cuarto (doble), 
«l^a niña de las planchas», La Fornarina. en 
su repertorio, y <iE?paña 'Nueva»; á las nue­
ve y media (sencilla), representación, extra- 
ordin.'iria de la aplaudidísima revista nue­
va, d© gran espectáculo, «La pandereta»; á 
las diez y tres cuartos (doble), «La  pandere­
ta», La Fornarina, en .su repertorio y «La  n i­
ña de las planchas».

En la pr<)xima semana, liencfie.io de la f. i'i- 
mera tiple señorita Carmen Andrés.

EapaSiol.—H-oy domingo, por tarde y no- 
ehe, tnn-.Inín lugrur las d'. s últimas funciones 
d© la tamjior.ads. y despedida de J.i compa­
ñía.

A  las cinco de la tarde, á jicHción de mu­
chas personas, dado el gran éxito que obtu­
vo, :•.© pondrá ©n escena la preciosa- comedia 
de Narci.se Hcvra, «La calle de la Montera», 
y el T'utn’méi «Les rh-ovro.s dol oro».

A  Las diez de La nech:’, en funci-ón fiopular, 
con jjvpoivis popularos, tendrá lugar la despe­
dida. do la Cempañía, c:n la portciilosa obra­
do Jacinto Benave-ota, «La Malquerida», que 
tan cnormo éxito ai'a-iia d«̂  obLcncr, y en la 
(pío brilla con tfxlo su ©splcndcr ol arto in- 
oümi>;irabIc do la eximia actriz {.'.armen Co- 
boña.

ESPECTACOIOS PABA iOÍ
' ‘ •—•-fc.'»!

PK lNCIvSA.- - A. la« cinco, El corazón 
manda.—A las diez (popular), Zazá.

Erif'ANOL.— las ci.ic-o, La- cali© de la 
Montera, y Los chorros del oro.—A las diez 
(fun -iibi pojiular, !72 de abono), última fun­
ción y despedida de la compañía, La Mal­
querida, y Los chorros dol oro.

C(-)MEI)IA.--A las cinco (precios econó­
micos)^ El orgullo de Albacete.—A las diez 
(función jiopular), El premio Nobel.

AROLO.—A las cuatro (doble), La noche 
vieja y La. pandereta.—A las seis y cuarto 
(doble), La niña de las pLanchas, La Foma- 
rina, en su repertorio, y España- Nueva.— 
A  las nueve y me-:li:i (sencilla), La pandere­
ta.—A las diez y ti'c.R cuartos (-doble); U i pan­
dereta, Lo, Fornarina, cn su le-pertorio, y La 
niña de las planchas.

ESLAVA.—A las cmitrn y media, Ua espu­
ma del champagne.—A las seis y media, A 
la lu.z de la Lr.n¿:. y Dios dirá.—A  la.s diez y 
media, ím espuma -del cliampagne.

COMICO.—A la-s ciratro (d-oble), ¡Do Mi­
radores... y -i pruvdoa! (das actos).—A  Las 
seis (doble), La sobrina del -^ura( dos actos) 
é Isidrín ó las cuarenta y nueve provincias.— 
A  l;\s dit ẑ y medio (doble), L i herencia de 
(.iil (cuatro actos).

LAR A.—A las cuatro y media (función en­
tera), Amanecer (tres actos).—A las siete ¡v 
media (doble); Francfort, y el Annor brujo, 
por Pastora líopcrio.—A  las diez y cuarto 
(doble, especial), Amanecer (tres actos) y 
Pastora Imperio.

CERVANTES. — A  las cuatro y media 
(función entera), Pastar y Borrego (dos ac­
tos en cuatro -cuadros), y Mi querido Pope 
(dos actos). -A las d:cz y media (doble), 
Mi querido Pepe (cios actos).

BENAV ENTE.—Sección de cinematógra­
fo á las cuatro, á las cinco y media, á las sie­
te a las imeve y treinta y cinco.—En la pid- 
nicra sección, precios populares.—En la «e- 
guiida, tercera y cuarta, «Balder;'', á los pre­
cios de costumbre.—Toaos i-os días, estrenos.

PALACIO  DE PROYECCIONES.—Para 
hoy. de cuatro y media á doce. E.vito c-omple- 
to de «(iuerra-);-, -:(La hija dcl detective» y 
«Los dos deberes".

tip. de la 8. de P. H.—O’Donaefl# •. 
Teléfono cúm. 1 .811

Folletón Cié EL RADJGAL

Losrejeseíieltelierro
NOVELA ESCRITA

POR

ALFOS^SO D AUDLT

rontar las peripecias de la batalla y los 
nombres de los combatientes.

— ¡ Tholazan I... Tholazan.-- ¡todavía 
queda gente de esa. raza !... ¡Ah , sin ver­
güenza! En 1 8 1 5  apunté al padre con mi 
fusil; m ejor hubiera hecho en tenderlo de 
una vez.

Entonces contaba una larga liistoria 
en el patuá del país lleno de imágenes, 
sin perdonar una írase ni una sílaba, del 
tiempo en que estu-vo alistado cn los «ver­
derones» del duque de Angulema, un 
gran general, un santo...

Tales relatos, repetidos cien veces, pe­
ro variados' por el numen paternal, que­
daban tan profundamente grabados en 
el alma de Elíseo, como las pedradas de 
los molinos cn su cara, vivía cn una le- 
V’enda realista, cuyas fechas aminemo- 
r-ativas eran el 2 1 de Enero y el día de 
San Enricpie; eir la veneración de prínci- 
Itas mártires ((ue bendecían á la multitiub 
de princesas intrépidas que montaban á 
caballo prr la buena causa, perseguidas, 
engañadas, descubiertas bajo la com­
puerta negra de r.lguna chimenea en al­
gún antiguo castilL. de Brclaña. Y  para 
nlegrar un pno;- la e.xcesiva irisie/.a (luc, 
cu cabezas infantiles, producía la no in-

uniaii a ios giuiiusus rccuciuus y o. j.̂ ii La»»_3

i entusiasmos de la antigua Francia. Esta ! dirigía su lanzadera con mas gravedad 
i canción del «Verde-galán», era la Marsc- } que de ordinario, y llegada la noche, ce- 
. llosa del barrio. Los domingos, después rrábaiise bien las puertas para proceder 

de vísperas, cuando acuñada cun dríicul- ) á la lectura de la circular. J.ora siempre 
tad la mesa en ei pequeño jardín, los Mé- ■ la misma proclama melosa llena pa¡a- 
raut comían al aire libre, en la atmósfera ' ' ' ................. ..
sofoca.nte de las tardes de verano, en que 
el calor recogido por el suelo y las parc- 

! des. se desprende más fuerte, más insn- 
I labre que el brillo directo dcl sol; cuando 

entonaba el padre, con una voz famosa 
entre los vecinos: «V iva Enrique IV , viva 
el rey valiente»... lodo callaba alrededor. 
No se oía más que el ruido seco de los 
rosales de las cercas al agrietarse por d  
calor ei canto penetrante de alguna ci- 

! garra y la antigua canción realista, dila­
tándose majestuosa con su ritmo de pa­
vana con la rigidez de las faldas ataca­
das y las faldas de vertugado. El estri­
billo repetíase en coro: «A  la salud de 
nuestro rey— Enrique de buena ley ». Elí­
seo }■ sus hermanos se divertían al can­
tarlo, empujándose unos á otros, lo que 

\ Ies valía siempre algún moquete del pa­
dre; pero la ranción no se interritmpía 
por tan p-oco. y contiauaba. cutre las ri­
sas, los llantos, como un himno de fa ­
náticos.

El nombre del rey. niezclado .siempre 
á las fiestas de familia, adquiría pura 
Elíseo, á más dc.l prestigio (juc le don los 

I cuentos de hadas y la «historia contada 
 ̂ para los niños», algo de nUimo y fa- 
I miliar. Aumentaban este sentimienlo 

las cartas misleriosa.s cjuc llegaban de 
Froshdorf, dos ó tres veces por año, á

bras vagas como la esperanza: « fra n ce ­
ses: Os engañan y se eng_añan». Y el 
sello siempre imiiutable: «Lides,- spes». 
íAih! ¡N o  era fe ni esperanza lo  que fal­
taba á aquellas pebres gentes!

— Cuando vuelva el re,v— decía el pa­
dre Méraut —  comprare una butaca..- 
Cuando vuelva el rey, haremos empape­
lar de nuevo ia sala- Más aclelar.te, des­
pués de su via je á Froshdorf, ca-mbió hi 
fórmula:

— Cuando tuve el honor de ver al rey—  
decía á propósito de todo.

El 1-juen hombre había hecho, en efec­
to, su peregrinación, ^■crdadero sacrifi­
cio de tiempo v  de dinero para aquellos 
obreros, v  jamás Bad ji al volver de , la 
Moca sintió igual entusiasmo. Sin embar­
go, la entrevista iu¿ muy corta. El pre­
tendiente, dirigiéndose á L s fieles admi­
tidos á su presencia, les dijo: « ¡A h ! ¡Con 
que habéis venido!-..» Sin (]ue ninguno 
encontrara nada que responder á rujuelia 
afab’c acogida, y Méraut menos que los 
demás, dominado coin;) c.stuba por la 
emoción V '̂̂ on lo.s ojos empañados yjrr, 
las lágrimas que no pudo \or siquiera las 
facci{-;nes de! ídolo, bolameiite al salir, el 
diu]ue de Atliís, secretario de (loberna- 
ciíSn, le interrogó detenid;unentc sobre el 
estado de los ánimos en Francia; y  va 
puede imaginarse b  que respondería'el

axaltado tejedor, que no se había_movi- 
do nunca de su barrio:

— ¡Oh! ¡Que venga, <yue venga pronto 
nuestro Enrique!... ¡D eseam os, taiíto 
vcrlr con nosotros!

El duque de Athís, satisfecho de las 
noticias, le díó las gracias y le preguntó 
bruscamente:

— ; Tenéis hijos, maestro Méraut.
— Tengo tres, señor duque.
— .j Varones?
— Sí, señor... Tres hijos— repetía Mc- 

raut (porcjue en el pueblo, las hembras 
no se contaban como hijos).

— Bien... Voy á tomar nota... El rey se 
acordará cuando llegue el momento.

Entonces el señor duque sacó su li!)ro 
de notas, y  «tras... tras...» Este «tras... 
tras-..» con que el buen hi.’inbrc indica- 

I ba la acción dcl protector al escribir el 
1 nombre de los tres jóvenes Méraut, era 
! una parte inseparable dcl relato conlec- 
1 cionado cn los anales de familia, en- 

ternecedores por la importancia, de los 
más peiyuenoh detalles. Más adelante, 
cuando fa ltó el trabajo y  la madre asus­
tada veía envejecer á su marido y agii- 
tarse los pequeños aiiorros de la familia, 
este (ttras... tras...» respondió á sus in­
quietudes., tímidamente expresadas, por 
el por\'cnir do sus hijos;

— ¡Éah! V ive tranquila... El duque de 
A ijiís tomó nota de ellos. _

vuelto de pronto ambicioso para sus- 
hijos, el viejo tejeder, que veía A b s  m:i- 
yores va p'ir su cuenta v caminando por 
la estrecha senda que él había seguida, 
p-uso en Elíseo todas ^sus esperanzas v 
deseos (le grandeza. Enviáronle a! coLE 
gio  de un .Sr. Papel, uno de esos refugia­
dos espnñíúes ipie, después de la capitu­

lación -de Marcto, llenaron las ciudades 
dcl Mediodía de Francia. Estaba el cole­
gio cn uno de los extremos del barrio de 
la Carnicería, cn una casa medio des­
truida, cubierta de moho, á la sombra de 
la catedral, con vidrios pec[ucños v  ver- 
do.sos en las vonianas, y agrietados sus 
muros llenos de salitre. Para llegar has­
ta ella seguíase una fi’a de puestos de 
carne, cub.ertos ¡xir rejas de punta de 
lanza detrás de las cualccs estaban colga­
dos enormes cuartos de reses rodeados 
de un zumbido insalubre, por un laberin­
to de callejuelas estrechas, de empedra­
do siempre pegajoso y  sucio. Cuando 
mas tarilc Elíseo recordaba todo aquello, 
le parecía haber vivido su niñez en plena 
Edad Media, bajo la férula y la cuerda 
ccii nudos de un terrib’e fanático cuyos 
latines cn «us» alternaban en la clase, 
triste y sombría, con las bendiciones ó 
la co.era de las campanas vecinas, que 
caían sobre el ábside de. la antigua ig le­
sia, sobre sus hiladas de piedra, sus 
adornos caprichosos y' las cabezas biza­
rras de sus gárgola.s. La  cara enorme y 
grasicnta, sombreada por un sucio gorro 
blanco metido hasta las cejas, para ocul­
tar una vena gruesa y azulada que le di­
vidía la frente en dos partes, y el cuer- 
p-o pequeño del maestro, recordaban á un 
enano de los cuadros de Velázquez; pero 
sin las túnicas de lirillantes colores ni lo 
severa pátina del tiempo._ Brutal además, 

cruel, tenía un prcd'gíoso almacén de 
ideas bajo su ancho cráneo, enciclopedia 
\'i\'icnts que un rcaJis-mo noríiado cerraba 
como una barra cn medio de la frenle, 
representada de un modo material por la 
extraordinaria inllaniarió)n de a(]uclla ve­
na extraña.

CContÍ7iuará.y
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B  M L E A D IG A L

M A R A V IL L A
Purgante ideal, inm ejo rab le , insuperable. ■ ■

A G U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Pídase en todas ¡as farm acias.
. I ,11 r-|-in i^iiiniÉir~iT - II—  • n n  i » i  i w ni ti in  nnili m ^pnn

AMIBREDEATIGO
Cajitas en polvo, á 0 ,5 0  

y una peseta

Latas económ i” 
cas á 5 pesetas

EL MEJOR REMEDSO PARA EL ESTOMAGO

BICARBONATO DE SOSA, OüliíGAlENTE PÜRO, DE
Cüidado con las imitaciones, 

que son perjudicialesTORRES iJ iO Z
ANTID IABETIG O

Pastiüaá á 0 ,5 0  la cajíta

SANMaRC0S,11, MADRID
y  demás farmacias de 

España y América

A  N E  M Í A

I t  incmin, iSebliMad general, raqultlsme, vejez prematura 
ff BeHrastenlB, se cura oon el VINO FOSFATADO VICTORIA

« O T iL L A  D V n o  C R A Í^O S , U N A  P E S IT A

S C a i U J I i T i n n O f  s i  q u e r é i s  v e r  D E 8 A P A R E 6 S R  
Í L U f f ! A l l u U a i  V U E S T R O S  d o l o r e s , u s a d  E L  I I

B A L S A M O  V I C T O H Í A
á b&8« de Mesetán, Mentol, Aloanfor, Oocafa» y S&lloil»feo d i 

¡VoDia, elabora esta oñcina farmacia.
Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida j  reotibrir* 

m con una bayeta ó franela para conseguid el efeeto inmediato.

fS E C IO , 2 P E S E T A S . POR C O R R E O , 2 ,5 0  P E S E T A S

m  MAS PURGAS Suposlterles V  I  C T  O R I A  tt la
a I! gUcerlna solídlfloada i i  u

Loi SiipoiitOTiot V ICTORIA  constituyen el medio mAa práetioo 
y eficaz para combatir y desterrar enfermedad tan moleata tomo ca 
el eatrefijmiento, Caja, 1,60.

F A R M A C IA  C E N TR A L ' l 'A  V IC T O R IA  
H u R td , V io to fia , n im e re e  B y 8  (Jante  É la  P a erta  Sel B e l)

JWBWW r v  r7  .rr." •irrrnrr

JABON FACIAL
Esenciatmentefino 

para la piel, libre de 
todo ingrediente no­
civo. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
|Qual para ios niños»

gs

K a lo s - O z o n e
Preparados por E. Burnham

No hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Gzone,

Perfumes - Esencias ■ Cremas
--Blanqueador de la p ie l -

Remueve la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel blanca y suave.

........ Polvos de T alco -- —
Antiséptico, suave y confortante 

En todas las perfumerías. 
Representante exclusivo para Es­

paña y Portugal.
D .  L o r e n z o  G a r c ía  H u 0 to  

Velázquez, 69, Madrid.
gsa fscaaggss

ÜN LIBRO NUEVO

ENSAYOS MASQNiyS
vos

D .  H E R M O G E N E S  C E N a M O R
ftoa DH PBÓLoao d i

D .  A L V A R O  C A L Z A D O

LOS PEDIDOS A  NOMBRE DEL AUTOR, OABA DEL PUEBLO 
EADIOAL, CALLE DE RELATORES, S4, Y I N  LAS PRIJfTOX-

PALES LIB RER IAS

PRECIO: 1,50 PESETAS

mi 1

r U z i  Cii lrri$«l f  

JtU hm  I.SI7t

Gran exposición de muebles
=  d e  t o d o s  ¡o s  e s t i lo s  =
Lo más elegante. ^  Le más barate

Juardaî u«b!e$ pObiicc>: el más céntrico, el más económico. Temperatura siempre ijual.

SoH ifi b n flc íi
I ‘ C R E O S O T A L
^ curar k éabercuiosis, bronquitis, bata- 
^  fros crónicoB, ÍBfeocione8 gripa-lea, eoferm®» 
^ lados consuntivas, ina;petencia, debilidad g©- 
b aera!, postración nerviosa, neurastenia, ea- 
^ fermedades mentales, carieB, raquilásmo, «g- 
5 ".rofulismos «to. Eraico, 2,5Ó pesetai. Depó- 
^ sito: Farmacia del doctor Benedicto, Bao B©r» 
^  «s-rdo. 41, Madrid, y principaleB farmaola*.:

iwmM
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H 0  um

s5s::saaeE«as»>

Faltos da erron^ías, nervíoío-muscií- 
laroa, Impotentes, gastados por afeu- 
cos de Venus, solitarios, slcohóücos, 
posares, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCti d i*  uso 
artemo. Los medlcan^ntos ai Interior, 
f l  son débiles, estropean el cstémago 
y no producen efecto, y si soRfuertes 
matan . ’a salud ¿I VIGOR SEXUAL 
KOCH se venda en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
plda^é la C L IN IC A  M A T E O S .  
A re n a l, 1, V ,  M A D R ID  (E s p a -  
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL y lo recibi­
rán gratis per correo, raservadaments.

O R I N A
is s  SAIES ROCH coran Sm  SORDñll 
Ni OPERAR la uretra, próstata, vejL  
pa y  riñones. Dilatan las estrecheaasg 
rompen la piedra y expelsan las a r ^  
niíias, curan loa catarros á Irritado»' 
sas de la vejiga; calman al moments 
tes punzadds y  horríblea dolerás a& 
trinar, limpiando la orina da poses 
Maneoa purulentos, rojizos y de san* 
frc . Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y  segura. Venta 
en las boticaa del mundo. Las CAP­
SULAS KOCH cortan en DOS DÍAS, s b  
» ^ r o ,  los flujos blenorráglcos sacro* 
ras roctentss y  modifican los eróol»» 
cae. Para lograr on éxito fUo d d a ts  
^ á  la C L ÍN IC A  M A T E O S  
l i f e n a L I ,  d a  M A D R ID  "

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS, DISCOS, 
MAQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y  MUE^ 

BLES

GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 25 PE­

SETAS

DESPERTADORES G ARANTIZA­
DOS, A  3,50

Tudescos, 39  y 4 !, tienda
FRENTE A LA DE H ITA

1  ■ M I  ■ ■  I I I  i ip i i  > I i i im iL p

MATRI Z
CURA SIN OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, llagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y vientre, flujo blanco, 
deformación y  debilidad que ocasionan 
la esterilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse del más ligero síntoma en su ma­
tr iz  para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura fácilmente. EMBARAZO, 
aplicación del tratamiento Rohegei, en la 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
el 9 8  por IQQ de ios casos, no habiendo 
lesión irremediable que impida la fecun­
dación. C L IN IC A  M A T E O S , A re ­
nal, 1. Consulta gratis y por correo.

Las subsistencias
ven los desayunos (c-.fé con media, 0 ,2 5 ) de

E L  C A F E T A L  -  Corredera Baja, 4

lUTONOVÍLES
Nadi« tú

liODBuitar precioi pon-’ 
s«dídos por 1&8 máis 
impoTtante* fábricu, 
tentación on Espala d 
'raeitroi amlgor

DOLOR DE CABEZA
Neuralgias y fluxiones dolorosos de U  boca 
desaparecen radicalmente con la

C A L M A R I N A
deí doctor Sánchez Santana, 2 ptas. caja de 
sellos ó papeles. 0,25 dosis de papel ó sello, 
En todas laa farmacias y droguerías. Autor, 
Peí, 9.

■ •iii i » » i iii i i i . . i i n i i  m il l i r a I I  ün i i m i m  m i u . i »

Para buenos impresos, sellos 

de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 2 0

i i i i i l l i i  ie iBsi
fSAPQULAS DS SANDALO

Y SALOL ALGANFOXABO
pAta, la caración de la J3LENORAGIA, 0IS. 
T m S ; OATAHEOS DE LA  VEJIGA y todos 
los flujos de los órgano* geuitalei tin n^esl» 
dad de jjuyecciooes.

Sata nueva fórmula reali*» la triple In’dí- 
fiación balsámica de U ausencia de sándalo, 
antiséptica, del s&Iol y sedante del alcanfor; 
«on de acción mucho más rápida y segura que 
todas las usadas de SANDALO, OOPAIBA, 
OURSiSA. etc., y tienen sobre las de sánda­
lo sólo la ventaja de uo producir la menor 
íongestión sobre los riñones, 8e venden á i 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las priuoi» 
pales farmacias de España, Madrid, y Pér«s 
ÍAguirre, Carretas, fi» Barcelou*. Rambla 
de las Flores, S.

. * . .  - .T fv . ja d s rw a i 'A «
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Se admiten esquelas

g g a n d e B  a o v e d a á e i  

m  Bomfercros, gogaras

f  fantAius para niños

José liaría Santos
15, Plaza Mayor, 16 
=  M A D B I D  3 Z I

Fáfeici de iomfefg- 
goa f  gorras moirMa
i I i á ^apof I I (

Zabal0ta,1§,(Prosperltífid)
raáL.
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